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P H O L e G I I *

Tres ediciones se hicierm de esla Instrutícioñ 
en ocho dias en Barcelona, cuando iba á 
invadirnos el cólera en 1 8 5 4 ; y  como esta 
terrible enfcrnicdad nos está amenazando 
de nuevo, he creído que podía ser útil una 
nueva publicación de aque.Ua , que producá  
los mismos bienes que produjo entonces: Si 
en la paz es cuando los pueblos se han de 
preparar parala guerra, también en tiempo 
de salud conviene disponer todas las pre­
cauciones y tomar todas las medidas nece­
sarias para preservarse de las enfermeda­
des y hallarse en estado de curarlas, sobre 
todo cuando se trata de una enfermedad 
epidémica que suele invadir de improviso 
como el cólera. Esta edición sale aumentada 
y mejorada, pero no mucho á la verdad en



_  4 —
la primera parte, porque la experiencia 
me manifestó que eran muy útiles y adecua­
dos los medios que habia expuesto en esta 
Instrucción, particularmente los preservati­
vos, habiendo también poco que variar en 
los curativos. Sin embargo, he extendido y 
aclarado mas los medios preservativos que 
entonces habia indicado, he insistido mas 
en la prontitud y cuidado con que se han 
de ejecutar los curativos, y habiendo ya 
cundido bastante la homeopatía en muchos 
pueblos de España, he añadido los reme­
dios homeopáticos, tanto preservativos como 
curativos, que se han reconocido mas útiles 
y eficaces en las pasadas epidemias del có­
lera, para los sugetos que prefieran medi­
carse homeopáticamente. Lo que con parti­
cularidad he añadido, y lo que sin duda 
mejora mucho esta edición, es la indicación 
de las varias é interesantes medidas que de­
ben tomar las Autoridades de los ¡meblos 
amenazados ó ija plagados de una enfer­
medad como el cólera asiático, contra el 
que conviene mucho que se tomen con tanta 
prontitud como energía todas las medidas 
necesarias.
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LOS MEDIOS M/lS CONTENIENTES T SF.6ÜR0S

DE PRESERVABSE DEL COLERi-MORBO ASIATICO

Y CURARSE DE SUS PRIMEROS ATAQUES.

Hemos creído que, aun después de tanto como 
se ha escrito, sobre los medios preservativos y 
curativos del cólera-morbo, puede ser útil una 
instrucción clara y sencilla, bien que al mismo 
tiempo bastante completa, que expongan todas 
las clases del pueblo las reglas mas útiles y prac­
ticables para pr^ervarse de aquella terrible en­
fermedad y aun para curarse <íe sus primeros 
ataques. Como estos no deben desatenderse en 
manera alguna, y para ellos no se suele llamar 
al facultativo porque se desconocen ó se despre­
cian, conviene mucho que todo el mundo sepa lo 
que debe practicarse cuando se experimentan ya 
las primeras incomodidades, que pueden llamar­
se unos anuncios comunmente ciertos del có­
lera.

MEDIOS PRESERVATIVOS.

N o  pu ede du darse  q u e  e l m e jo r  y  m as s e g u -
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ro es la fuga, trasladándose á otro punto donde 
no esté el colera; pero esta fuga lleva consigo 
muchos inconvenientes y disgustos, y solo debe 
verificarse bajo las reglas siguientes : ,

1 . ® Debe salirse á un punto que esté á bas­
tante distancia del pueblo infestado. —  El cólera 
se extiende muchas veces sobre algunos pueblos 
vecinos á un mismo tiempo ó con poco intervalo, 
y así nunca puede haber una entera seguridad en 
un punto cercano; y como de otra parte el cólera 
se propaga á veces con gran celeridad, conviene 
que el punto á donde se huya esté algunas leguas 
distante, con lo que se evitarán la zozobra y el 
peligro en que se viviria continuamente porla  
cercanía del mal. El cólera no se puede compa­
rar en manera alguna con la fiebre amarilla, y 
por lo tanto no ha de aplicarse á aquel lo que se 
hubiere observado de esta.

2 . ^ Debe salirse á un punto, desde el que 
se piense huir á otro mas distante si el cólera 
llegare ó se acercare á aquel. —  Poco se ganarla 
en escapar del mal en una parte si se hubiese de 
coger en otra, y aun pudiera perderse mucho, 
porque en primer lugar sedejarian de tener en 
^ ta la s  comodidades de su propia casa, como 
igualmente las que pueden prestar los parientes, 
amigos y conocidos, lo que siempre es muy des­
ventajoso; y de otra parte, como el cólera es un 
mal tan singular que deja muchas veces erra­
dos todos los cálculos, no se puede asegurar que 
sea mas benigno en el punto á donde se huye.



pues pudiera suceder muy bien que fuese mas 
grave y funesto allí que en el punto que se hu­
biere dejado. Tan)poco })or desgracia se puede 
asegurar que si se deja uu pueblo en que se te­
me que va á aparecer el m al, no se vaya á otm 
donde,aparezca primero, cayeridí) así en el pe­
ligro de que se huye, pues el cólera da á veces 
unos sídtos tan grandes como en la apariencia 
caprichosos, y es imposible señalar con antici­
pación cuál será el camino que lomará, ó los 
pueblos que acometerá cuando se vaya propa­
gando.

3.® Debe salirse á un punto, donde en el 
caso de no poder huir á otro si el cólera llegare 
á aquel, se puedan practicar los medios necesa­
rios para la preservación y curación del mismo. —  
Los preparativos no se pueden ejecutar con la 
misma facilidad en unas parles que en otras, y 
el cólera es un mal que exige mucha prontitud 
y níucha continuación de los convenientes reme­
dios. Así antes de resolverse á p sarlo  en algún 
punto, conviene saber si allí hay médico, san­
grador, botica, etc., ó á lo menos á tan poca dis­
tancia que se tenga luego y bien todo lo que se 
necesite para la curación. Conviene también sa­
ber si en la nueva habitación se tendrán, si no 
todas las comodidades que no suelen encontrarse 
mas que en su propia casa, á lo menos las que 
se requieren para ^ ta r  regularmente hospedados, 
y sobre todo para lograr la conveniente asisten­
cia de personas, cam as, ropa y demás cosas
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que se necesitaren en el caso de ser acometidos 
del cólera.

4 .  ̂ Debe salirse á un punto que estuviere 
exento de las malas condiciones que pueden fa­
vorecer á la aparición y desarrollo y aun á la 
mayor gravedacl.del colera. —  Es sabido que el 
cólera ha reinado siempre mas particularmente 
en los parajes húmedos, mal ventilados y sucios, 
en que el aire era impuro y se renovaba con di­
ficultad, habia aguas encharcadas á su alrede­
dor despidiendo mucha humedad, y existían 
emanaciones de varias inmundicias; en los-para­
jes reducidos donde abundan las clases pobres 
y  viven fótas amontonadas en casas bajas y mi­
serables, usando de malos alimentos y poca lim­
pieza; cuyas causas los hacen babitualmente 
mal sanos y contribuyen mucho al desarrollo de 
las enfermedades epidémicas que aparecieren allí 
y  aun las agravan sobremanera. Se baria pues 
muy mal en escoger semejantes parajes para su 
vivienda durante la epidemia del cólera.

5 . ^ Debe salirse antes que el pueblo esté 
infestado, ó á le menos en el principio de haber­
se declarado el cólera en él, — Puede sin duda 
salii’se en cualquier tiempo de la existencia del 
mal, y todos los dias que durante este se pasa­
ren de menos en el pueblo, serán otros tantos 
dias menos de peligro. Mas mientras no se cree 
ó se duda que el mal exista, no suelen guardar­
se mucho y dejan de practicarse con el debido 
cuidado las reglas saludables de preservación,



siendo fácil que el mal ya existente alcance a 
los sugetos que desean y han resuelto huir, pero 
que no han huido todavía.

6.“ Debe salirse estando sano y no en ma­
nera alguna teniendo ya la colerina en cualquier 
grado de esta ó experimentando las-primeras in­
comodidades del mal. —  Quedándose y hacien­
do lo conveniente, la colerina se podrá curar 
muy bien ó disiparse dichas incomodidades sin 
que el mal se desplegue; pero marchándose con 
ellas y no practicando de consiguiente lo que 
estas requieren que se practique con prontitud 
y cuidado, exponiéndose mas bien al necesario 
efecto de todas las incomodidades de un viaje, 
como son frió, calor, viento, malos alimentos, 
traqueteo, cansancio, mala cama, etc., apenas 
se podrá entonces evitar que de la colerina pase 
á desplegarse el cólera con todas las secuelas de 
este tremendo mal. Muchos han perecido por 
esta causa, como he visto, y el miedo de una 
enfermedad que ya tenian, pero que hubieran 
podido curar, los ha hecho huir en una ocasión 
en que debian mas bien quedarse. — Aquí tam ­
poco se ha de hacer comparación alguna con la 
calentura amarilla, enfermedad muy diferente, 
para cuya' curación podia ser un excelente me­
dio el salir al campo, estar a! aire libre, expo­
nerse al aire fresco, etc., aun en medio déla 
misma enfermedad, cuando para el cólera hasta 
sería un método sumamente errado el de que 
los enfermos, después de haber recibido los pri-
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meros auxilios en una casa li hospital, fuesen 
trasladados á otro para recibir los restantes.

7.^ Debe salirse en fin con la resolución do 
no volver al pueblo de que se ha salido, hasta 
algún tiempo después de haberse concluido el có­
lera. —  Kste tiempo no se puede señalar á 
punto fijo, y siempre lo mas acertado será el 
que se tarde en volver, no volviendo basta que 
lio hayan pasado á lo menos quince dias ó un 
mes. Si cuando se ha declarado el pueblo ya li­
bre del colera, se puede tener una entera con­
fianza en esta declaración, como tal declaración 
suele hacerse solo después de haber pasado algu - 
nos dias sin que se hubiese manifestado caso al­
guno de cólera, pueden entonces los fugitivos 
volver mas ó menos pronto. Kn circunstancias 
opuestas, cuando no se pue<le poner una gran 
confianza en semejante declaración , como por 
desgracia sucede machas veces, los fugitivos ha ­
rán bien en retardar su vuelta y solo verificarla 
al saber por avisos particulares, poro de suma 
confianza, que realmente el cólera lia desapare­
cido del todo y bastantes dias hace del pueblo. 
El retardo que encargamos para la vuelta es de 
suma importancia, pues peligran muellísimo los 
sugetQS que habiéndose ausentado vuelven mien­
tras existe todavía el cólera, por mas que se diga 
que ya no hay sino uno ú otro caso, por cuanto 
suelen mas fácilmente coger el mal los reden 
venidos.
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Mas lo que se ha dicho demuestra los mu­
chos inconvenientes del medio preservativo de la 
fuga que salva con dificultad á muchos délos que 
huyen del cólera, exponiéndolos quizá á mayo­
res peligros, al paso que suele aterrar á los que 
se quedan. Así los que no pueclen ó no quieren 
adoptar dicho medio, deben permanecer tranqui­
los en el pueblo infestado ó próximo á infestarse, 
procurando saber y practicar con una saludable 
confianza los diversos medios mas útiles y segu­
ros de preservarse del cólera, medios que va­
mos á exponer clara y extensamente.

Aunque no conozcamos la causa primera ó 
mas inmediata del cólera, con todo una larga 
experiencia ha enseñado ya cuáles son las causas 
que mas lo determinan y producen. Por lo tanto 
después de la fuga el medio mas seguro de pre­
servarse del cólei'a, es evitar cuidadosamente el 
uso de todas aquellas cosas que son capaces de 
causarlo, y que en efecto lo causan con la mayor 
frecuencia.

Sin duda conviene en general evitar todo 
aquello que en cualquier tiempo puede hacernos 
enfermar , debiendo de consiguiente practicar, 
para la preservación del cólera, lo mismo que 
en otros tiempos nos conserva sanos y robustos. 
Así es que también en general no nos hemos de 
apartar demasijwlo del régimen de viífeque ordi­
nariamente seguíamos, mientras este fuese arre­
glado y con él nos hubiésemos mantenido hasta 
ahora en buen estado de salud. Apartándose mu-
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cbo del metodo de vida ordinario, sobre todo si 
no se hace poco á poco, sino de un modo repen­
tino, se trastorna el cuerpo, se quebranta mas ó 
menos la salud, y se puede coger el colera mas 
fácilmente.

Sin embargo, amenazando ó existiendo este, 
conviene mucho vivir arreglados; y como los que 
gozan de mucha robustez viven á veces bien y 
están buenos con una vida desarreglada, aun es­
tos mismos deben arreglarse y no confiar dema­
siado en su robustez ; pues aunque hasta aquí lo 
hayan podido superar todo, y con sus excesos solo 
hayan tenido algún cólico ú otra indisposición 
poco grave, han de temer con muchísimo fun­
damento , y casi con una entera certeza, que si 
hubiere el cólera en el pueblo ó en las inmedia­
ciones, será precisamente esta enfermedad funes­
ta la que entonces se producirá desde luego ó se 
desarrollará en ellos después de cualquiera otra 
indisposición.

Habiendo manifestado la experiencia que la 
infección y todo lo que comunica malas cualida­
des al aire, las indigestiones y los resfriados, 
como también todo lo que cause un particular 
trastorno en el cuerpo, son las causas que espe­
cialmente f^eterminan el cólera, debemos tam­
bién evitar con mas cuidado aquellas cosas que 
dan lugar á la acción de dichas causas.

Así en primer lugar se observará una gran
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limpieza en la casa y en la persona. Por esto 
convendrá mudarse la ropa interior con mas fre­
cuencia , procurando que esté bien seca y aun en 
el invierno algo caliente. Pueden ser útiles los 
baños tibios de limpieza, mayormente á los que 
estuvieren acostumbrados á ellos; pero ni deben 
repetirse con frecuencia para no debilitar el cuer­
po, ni dejarse de tomar las precauciones necesa­
rias para que no perjudiquen. Por lo tanto será 
bueno acostarse al salir del baño después de ha­
berse enjugado bien, á,fin de evitar la impresión 
del aire sobre la piel, la que se halla entonces 
muy impresioiiable. Esta impresionabilidad que 
adquiere la piel con los baños hace que los no 
acostumbrados á ellos vale mas que no los to­
men , y que si la suciedad de la piel lo exige, se 
limiten á tomar uno y con las precauciones con­
venientes para no refriarse.

La ropa de las camas ha de ser limpia, y 
estas se levantarán lodos los dias. Se barrerán 
bien los aposentos, lo que en el verano será útil 
que se haga cada d ia , aunque en el invierno no 
hay necesidad de que se baga con tanta frecuen­
cia. Para barrer se regarán los ajíosentos solo con 
el agua precisa para no levantar demasiado pol­
vo , pues, como diremos, han de estar siempre 
bien enjutos.

Conviene mucho evitar é impedir todas las 
emanaciones de materias animales ó vegetales en 
descomposición y putrefacción. Así se ha de pro­
curar que el basurero de la cocina se limpie bien



lodos los (lias, no permitiendo que en ninguna 
^)arte de la casa baya inmundicia amontonada, y 
((‘niendo igual cuidado con los fregaderos y ver­
tederos. La ropa sucia, particularmente de los 
enfermos, se sacará luego de los aposentos y aun 
de la casa, á lavar lo mas pronto que se pueda, 
vertiendo luego también y conservando limpios 
los sillicos y oi'inales. Se tendrán siempre bien 
lapadas las bocas de los conductos de las secre­
tas , cloacas, alcantarillas, pozos de aguas in­
mundas y otros parajes qiic despidan mal olor, 
no destapándolos sino cuando sea necesario.

En, las casas (5 cerca de estas, ya en los cor­
rales y patios, ya, en las calles y huertos (5 cam­
pos inmediatos, no se han de mantener aguas 
sucias y encharcadas, y mucho menos echar en 
filias materias animales ó vegetales que se cor­
rompan , denunciando á la autoridad las que los 
^larliculares no puedan quitar por sí. Estos harán 
muy bien en tener cerradas cuanto puedan las 
puertas y ventanas que dieren a los charcos, pan­
tanos, estercoleros, alcantarillas, etc., mientras 
subsistieren ó fueren dando unas (exhalaciones fé­
tidas y nocivas. Harán igualmente bien si en las 
calles no se detuvieren á hablar sobre ó cerca de 
las rendijas y respiraderos de las cloacas. Se ha 
de tener mucho cuidado con las letrinas ci secre­
tas , que se podi-án mantener limpias lavándolas 
biíin, odiando en ellas bastante agua diariamen­
te y desinfectándolas del modo que diremos des­
pués.



— 15 —
Como todos los extremos son viciosos, la lini- 

piezff, que sin duda lía de ser esmerada, tampo­
co lia de extremarse tanto que lodo el dia se esté 
barriendo y lavando, como piensan algunos que 
ha de hacerse, ni mudándose la camisa muchas 
veces al d ia , ni lavándose las manos y cara muy 
á menudo, mayormente si el tiempo fuere fresco 
y húmedo, pues son evidentes los daños que pue­
den .originarse de un aseo tan extremado, ya por 
el miedo é inquietud de ánimo que supone, ya 
por los resfi'iados que así pueden cogerse fácil­
mente , etc.

A mas de la limpieza, como la ventilación 
es lo que mas contribuye á la pureza del aire, 
este debe renovarse con frecuencia en las casas. 
Así se abrirán los balcones y ventanas cada, dia, 
pero generalmente no muy de mañana y solo 
cuando el sol haya disipado la humedad y fres­
cura del aire, cerrámlolos al anochecer, mayor­
mente en el otoño ó invierno. Se abrirán por un 
rato mas ó menos, largo y mas ó menos veces al 
dia según el diferente tiempo y estación, mucho 
-mas en dias secos y en verano que en dias liú- 
medos y en invierno, en cuyo tienqx) se ha de 
evitar que se enfrie y humedezca mucho el aire 
de las habitaciones.

Los pisos altos se preferirán generalmente á 
los bajos; y los que tengan balcones ó ventanas 
que den a la calle, jardines ó patios, á los que no 
tengan comunicación directa con la luz y aire 
libre.
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Se procurará que uo duerman muchos indi­

viduos en un mismo aposento y mucho menos en 
una misma cama. Especialmente en el verano 
será mejor dormir en medio de la sala que en las 
alcobas, en las que no suele circular bien el aire, 
á no ser que fueren espaciosas y tuvieren puertas 
ó ventanas que lo renueven en ellas competente­
mente. En invierno serán preferibles , mientras 
no carezcan de otras condiciones favorables, Jos 
cuartos con chimenea ó estufa, porque se podra 
mantener la ventilación haciendo luego en ellas, 
cuando el estado del tiempo no permita tener 
abierlos los balcones ó ventanas. Mas nunca sera 
útil que tanto los sanos, como los enfermos y 
convalecientes, estén entre dos corrientes de aire 
que.puedan resfriarlos. . j  . ^

Si hubiere enfermos, especialmente del co­
lera no se dejará dormir á nadie en sus cuartos, 
se cuidará mas de la limpieza y puníicacion de 
estos V no entrarán sino los asistentes n^esa- 
rios, los que saldrán de cuando en cuando a res­
pirar otro aire mas puro, mudándose alguna vez 
la ropa, sobre todo la que les hubieren ensucia­
do los enfermos. . . ,  j  •

Nadie debe por mera curiosidad y sin inte­
rés alguno visitar á los enfermos, aunque no fue­
se mas que por la impresión repentina y comun­
mente perniciosa que apenas dejara de producir 
en él el cambio extraordinario que se suele obser- 
varen la cara de los colèrica. Por lo demas 
conviene mucho que los que asisten a los coieri-
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eos no tengan miedo, siendo la calma moral uno 
délos mas seguros preservativos; deben pensar 
que esta asistencia no les aumenta por sí sola el 
peligro, y que pueden cuidar á los coléricos sin 
temer hada para sí ni para los suyos.

Se ha de permitir y aun solicitar que se sa­
quen de las casas lo mas presto posible los cadá­
veres , que infestarian mucho el aire.

Se procurará tener limpios las caballerizas y 
establos de toda especie, dejándose de criar en las 
casas cerdos, conejos, gallinas y otros animales 
domésticos que den mucha inmundicia ; y en 
caso do que se crien, se procurará tenerlos en pa­
rajes espaciosos, redoblando el cuidado de la 
limpieza en los sitios donde estén.

Se han de evitar las reuniones numerosas, 
tanto privadas como públicas, tanto en parajes 
abiertos como cerrados, en las que siempre se 
respira un aire viciado, habiendo además el pe­
ligro de salir mas ó monos acalorados, y quizá 
sudando, á un aire mas fresco ; por lo que si se 
saliere de alguna reunión, convendrá abrigarse 
bien para no resfriarse.

La pureza del aire en las casas no se logra 
con aguas olorosas, ni con espíritus y esencias, 
ni con humos de plantas ü otras sustancias aro­
máticas , ni con vinagre, ya solo , ya aromatiza­
do por haber hecho hervir en él espliego, rome­
ro ú otras plantas semejantes. Todo esto solamen-

2
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te sitve para el olfato, y podrá usarse en el caso 
de ciu(!rcr dar un buen olor á los aposentos.

Los medios meiores de purificar el aire son 
ciertamente la ventilación y la limpieza que fie­
mos dicho; y así no se ha de poncr'sobrada con­
fianza en las fumigaciones dóricas, nítricas, ni 
otras discurridas basta ahora, no debiendo nun­
ca esta confianza impedir que se practiquen los 
diversos medios de precaución expuestos e n . esto
escrito. , M , 1 1 r

Sin embargo podrá ser útil el hacer las lu-
migaciones del doro, especialmente en los apo­
sentos donde hubiere habido enfermos, y mucho 
mas donde hubiere habido muertos, bien que si
t a l e s  aposentos no fuesen pintados, sería lo me­
jor volverlos á blanquear.

Las fumigaciones dóricas mas baratas son 
las siguientes: Echense dos onzas de sal común 
en una cazuela vidriada, mézclese con la sal me­
dia onza de intinganesa (en caíalan manganeía), 
y luego échese encima una onza de ácido sultu- 
iieo (aceite de vitriolo) mezclado con igual can­
tidad de agua (La manganasa y el aceite de vi­
triolo se venden en las boticas y droguerías). La 
cazuda se pondrá en un rincón dd  aposento y de 
ella se irá desprendiendo d  gas que constituye la 
fumigación. Si el aposento se puede cerrar bien 
por no habitarse en él y se quiere una fumiga- 
don fuerte, esta se logrará poniendo la cazuela 
sobre ofl’a con lumbre que facilitará mucho el 
desprendimiento, dd gas. En el mismo aposento
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se pueden poner las ropas, muebles y demás 
efectos que se quieran fumigar, poniéndolos bien 
desplegados y tendidos.

Se debe advertir que dicho gas suele causar 
algunas incomodidades, particularmente al pe­
cho, y así si aun incomodase echando de una vez 
la expresada onza del ácido sulfúrico, se echará 
solo la mitad, ó se irá echando en pequeñas por­
ciones, ó se mezclará mas agua con é l, con lo 
que se desprenderá menos gas y de un modo 
mas lento. Este desprendimiento menor y verifi­
cado con mas lentitud es preferible en los apo­
sentos habitados. Si la casa es grande, se pon­
drán mas cazuelas, ó la misma se pasará por di­
ferentes aposentos, siendo dicho gas tal que lue­
go se hará sentir y se esparcirá por toda la casa.

Igualmente se debe advertir que el cloro 
descolora las pinturas de las paredes, muebles y 
ropas, y deslustra el hierro y cobre pulimenta­
dos; por cuyo motivo conviene cuanto se pudiere 
apartar tales objetos de los puestos fumigados, ó 
á lo menos taparlos bien, y hacer las grandes 
fumigaciones en aposentos que no tengan pintu­
ras ni muebles expuestos á alterarse.

Si se quiere usar del cloruro de cal ( mas ba­
rato que el de sosa) que ahora se celebra mucho 
y que sirve para las fumigaciones, dejando des­
prender también mas ó menos cantidad de clo­
ro, se pondrá en el cuarto una valija llena de 
agua clorurada, es decir, una disolución de dicho 
cloruro.
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Las letrinas, sobre todo las que huelen muy 

m al, se desinfectarán echando en ellas dos o tres 
veces al dia una cantidad de la disolución de clo­
ruro de ca l, que se podrá hacer con echar en un 
cubo de agua cosa de una onza de este cloruro, 
sustancia también vendida por los boticarios. 
Primero se ha de ir disolviendo el cloruro poco a 
poco en una cazuela con agua, y agitando ó re­
volviendo con un palito para que se haga bien la 
disolución que luego se echará en el cubo dicho. 
Con la misma disolución ó agua clorurada se ro­
ciarán los basureros y demas puestos sucios y de 
mal olor que se quieran desinfectar. A falta de 
cloruro se podrá emplear el agua de cal.

Los que tengan mucha aprensión i^ r  haber 
tocado un enfermo Ó un muerto podrán lavarse 
las manos con el agua clorurada, bastando co­
munmente lavarlas con agua y vinagre, lam - 
bien los aprensivos podrán llevar consigo un tras­
quilo tapado que contenga cloruro de cal solido; 
y cada vez que se querrá respirar cloro ó desm- 
fectar la porción de aire que rodea al individuo 
bastará destapar el frasco. El cloruro se ha de re­
novar cuando el olfato indique que ya no se des­
prende cloro. Si se quiere una mayor cantidad 
de este, no hay sino echar en el frasco algunas 
gotas de vinagre, el que podrá aromatizarse con 
otras gotas de algún aceite esencial, como de 
jazmin, de ^pliego, de rosas, etc ., si el gas in­
comodase demasiado el olfato.
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El uso (le los alimentos exige mucho cuida­
do para precaver las indigestiones y las funestas 
consecuencias de las mismas. En general convie­
ne no cargar demasiado el estómago de alimen­
tos , y que estos sean de buena calidad y de fácil 
digestión. Así se han de evitar absolutamente las 
meriendas y comilonas, tanto en el campo como 
en las fondas ó en casa, comiendo siempre coa 
igual moderación y no excediéndose de ningún 
modo con pretexto de alguna fiesta ú otro cual­
quiera. Como conviene que la digestión sea per­
fecta ; vale mas acabar la comida quedándase coa 
un poco de apetito que satisfacerlo enteramente, 
y mucho menos hartarse basta no poder mas. 
Por lo tanto no ha de tomarse alimento hasta que 
se baya bccdio la digestión de la última comida, 
y sería malo hacer una sola durante el d ia , pu(?s 
dificilmcnic dejaría de cai'garsc sobrado el esto­
mago.

Mas como el extremo contrario tamláen es 
vicioso, no se ha de tardar demasiado en satis­
facer el apetito, ni se ha de adoptar una dieta 
muy parca y severa, para evitar así una debili­
dad que sería peligrosa y baria coger mas fácil­
mente el cólera. Así pues, aunque ciertamente 
son muy dañosos los hartazgos, según se ha di­
cho antes, con todo se ha de tomar todo el ali­
mento que se necesita .para mantenernos robus­
tos, y que en unos ha de set* mas y en otros me­
nos según la naturaleza , fuerzas digestivas y 
apetito de cada uno.
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Tampoco conviene salir de casa en ayunas. 
La cena en general debe ser ligera para que se 
pueda dormir bien ; pero se ha de atender mucho 
á la costumbre, pues así como harán bien en ce­
nar apenas los que estuvieren acostumbrados á 
esto, liarían mal en no cenar ó tomar una cena 
demasiado ligera los acostumbrados á cenar bas­
tante ; los cuales por lo tanto deben cenar menos 
ligeramente que los otros, bien que siempre con 
la correspondiente moderación.

Los alimentos han de escogerse que sean, 
como se ba dicho, de buena calidad, de fácil di­
gestión y que nutran bien sin fatigar el estóma­
go. Entre estos deben preferirse los que cada uno 
sabe que le sientan mejor, no comiendo en m a­
nera alguna los que repugnan mucho á su gusto 
y á su olfato, y aun menos los que ha solido ex- 
fjerimentar que repugnaban á su estómago ó .no 
eran bien recibidos de este, y se indigestaban ó 
costaban mucho de digerir, causándole dolor ó 
pena, opresión y flatos.

En general la comida de carne se ha de pre­
ferir á la de pescado, bien que los aficionados á 
este pueden comerlo, mayormente interpolándo­
lo con aquella y con tal que fuere fresco y blan­
co. Las carnes que sean tiernas, nada pasadas, 
ni cargadas de mucha grasa, que no sean de ani­
males ni muy tiernos ni viejos, que sean bien co­
cidas ó asadas, se preferirán á las demás ; dejan­
do comunmente las carnes saladas, las zahuma­
das , el tocino muv fresco ó rancio y ios embu-
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diados de todas especies, la pesca salada, las lan­
gostas y langostines, los cangrejos , jibias y ca­
lamares, los mariscos, los caracoles, las setas, 
higos, habas, acelgas y coles. Son buenos los 
liuevos, con tal que no se cuezan ó guisen de un 
modo que los baga indigestos, como es cuando 
son duros. También es buena la leche, bien que 
no para aquellos á quienes se sienta m a l ,ó á  
quienes afloja el vientre, entendiéndose lo mismo 
de la manteca, queso y demás preparados de la 
leche, que sin embargo siempre se han de comer 
con moderación. Solo se comerán las legumbres 
tiernas, y se dejarán las secas que suelen ser pe­
sadas y flatuhííUas. Las ensaladas se limitarán 
comunmente á la escayola, no usando de la le­
chuga, ni pepinos, ni rábanos, ni pimientos, 
ni tomates. Las frutas se han de comer en poca 
cantidad y siempre bien maduras y sazonadas, 
desechando particularmente las aguanosas, como 
los melones y sandías, y las ásperas, como las 
serbas y membrillos.

En el puchero se pondrán con preferencia 
garbanzos, solos ó con un poco de cebolla, ó de 
patata, ó de escarola ó de judías tiernas. La sopa 
preferible será la de pan ó de arroz, el que tam­
bién pLieilc usarse mucho en los guisados. Los 
condimentos ó salsas se han de usar los mas sua­
ves, y siempre con moderación, siendo nocivos 
los mas excitantes. La diversidad de platos y 
manjares equivale al abuso de los condimentos, 
y por lo mismo debe evitarse. El pan debe ser de
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buena harina, bien cocido, y no demasiado tier­
no ni caliente, no comiéndolo sino después de 
algún tiempo de haber salido del horno.

Puede decirse que entre nosotros, poco mas 
o menos, convendrá alimentarse del modo siguien­
te, pues de un modo mas ó menos semejante 
suelen alimentarse las personas arregladas y de 
medianas conveniencias: tomar chocolate por la 
mañana, ó una sopa en su lugar los que no pu­
dieren ó no quisieren tomar chocolate, que debe 
ser de buena calidad; una sopa ó un pedazo de 
pan con un poco de vino aguado á media maña­
na ó dos ó tres horas antes de comer, si lo tu­
vieren acostumbrado; una sopa de pan , sémola 
ü arroz, un puchero regular y un asado ó un 
guisado sencillo en la comida , sin comer dema­
siado larde; tal vt‘Z un poco de café ó lé des­
pués de la comida, especialmente si ya lo hu­
biesen acostumbrado antes; por la larde nada, ó 
un poco de chocolate si lo luviescn de costumbre, 
ó un vaso de agua con un esponjado, y á la
noche una cena ligera como se ha dicho. Se lia
de procurar que lodos los alimentos sean bien 
cocidos, con lo que se facilita mucho la diges­
tion , procurando también estar enteramente des­
cansado y tranquilo antes de temar alimento al- 
guno.

Los sugetos de pocas conveniencias se acer­
carán cuanto puedan al método de vida ex[)rc- 
sado, dejando los alimentos duros y malos que 
por gusto ó capriclio tal vez comen sin nccesi-



(la(3; y en el caso de no poderse escoger los ali­
mentos como se desea, ó en el caso de haber 
carestía en el pueblo, como por desgracia sucede 
demasiadas veces, entonces entre los alimentos 
menos malos ó menos caros se escogerán tam­
bién los que mas nos convienen cuanto se pu­
diere. Mas si la necesidad aun obligase á comer 
los indigestos y malos, se cocerán bien y se co­
merán en una moderada cantidad para que se 
digieran.

La bebida mejor será agua con vino tinto, 
poco generalmente, pero mas ó menos según el 
estómago y la costumbre de los diferentes indi­
viduos. I.os aguados pueden seguir no bebiendo 
mas que agua y procurándose siempre que esta 
sea pura. Los que estuvieren acostumbrados á 
beber vino puro y soportaren con dificultad la 
mezcla de agua y vino, podrán beberlo solo, 
pero con mucha moderación. Son perjudiciales 
los vinos agrios, los nuevos y los dulces, la 
cerveza y la cidra que están recien hechas, ó 
no han fermentado bien ó son agrias, como 
también los licores y los vinos muy espirituo­
sos, el aguardiente y las bebidas lieladas. La 
bebida podrá ser fresca en verano, pero no muy 
fria , nunca bebiéndola tal cuando se estuvie­
re cansado ó acalorado, ó en una agitación 
cualquiera de cuerpo ó de ánimo. Sea cual 
fuere la bebida, nunca se debe tomar en una 
gran cantidad de una vez.

Los siigetos que babitualmciUe tienen las
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digestiones penosas y largas, los que padecen 
alguna indisposición del estomago é intestinos, 
y los que por esta causa y de cualquier modo 
tuvieren luego el vientre demasiado suelto, han
de sujetarse^^á un régimen de vida algo mas
riguroso que los otros. Los que tuvieren el vien­
tre demasiado constreñido, como es bueno que 
este se mantenga libre, procurarán mantenerlo 
así jxtr medio de lavativas y no de purgas. 
Las lavativas bastará comunmente, que sean de 
agua (le malvas con aceite. Los que en esta­
do de períceta salud no tuvieren sino una eva­
cuación cada doso mas dias, sin que esta tar­
danza les causare incomodidad alguna, no de­
ben tampoco con lavativas mover el vientre, 
mientras no fuere demasiada la tardanza, ni 
se apartare bastante del estado natural. Los 
purgantes, sobre todo ios fuertes, se ban de 
abandonar enteramente durante la epidemia del 
cólera, porque nada es mas común (jue sobre­
venir éste luego después de la acción de un 
purgante. El de Leroy, píldoras de Morison y 
otros semejantes serían sumamente funestos, y 
no se ba de soñar en tomarle«, ni aun en pe­
queña cantidad, cualquiera que fuCvSe el pre­
texto de tomarlos. Tampoco se tomarán sin ne­
cesidad y siempre con mucha precaución las 
aguas minerales, aunque sean gaseosas.

Conviene nuicbo resguardar bien la piel y
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evitar cuidadosamente los resfriados. Asi se Im 
de ir siempre bastante arropado; y si el tiem­
po se pusiere fresco, conviene arroparse pron­
to , no aligerándose tampoco la ropa sino muy 
tarde cuando ya eni[)ieza á calentarse el tiem­
po. No lia de cntenderso por esto que en raií- 
dio del calor del verano se haya de ir vestido 
de invierno, sino que siempre se ha de ir un 
poco mas arropado durante la epidemia del có­
lera que en los otros años.

No se ha do salir de casa, sino convinie­
re mucho, antes de estar un poco alto el sol 
y después de haberse puesto, evitando siempre 
con el mayor cuidado la frescura de la noche 
y la humedad del aire. Si fuere necesario sa-, 
íir de casa por la noche ó á la madrugada, 
conviene abrigarse un poco mas que de dia y 
tomar todas las precauciones posibles para no 
mojai'se los vestidos, ni recibir humedad en 
los pies. Se han de quitar pronto los vestidos 
mojados ó humedecidos. El que se hubiere mo­
jado , liará muy bien, después de liabcrse pues­
to una camisa mas ó menos caliente, en me­
terse en la cam a, arroparse bastante y aun 
tomar una taza de agua de flor de violas ó 
malvas, ó sola, caliente y con azúcar, no sa­
liendo de la cama hasta que haya sudado al­
gún tanto. Conviene mantener constantemente 
un temple modei'ado en las habitaciones, que 
no deben ser demasiado frescas, pero tampoco 
ílemasiado calientes.
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Será muy útil vestirse interiormente de pun­

to de estambre ó de franela, ó de ropas de al- 
godun si no se pudiese aguantar la lana, lue­
go que se ponga algo fresco el tiempo, man­
teniendo también los pies calientes con medias 
de lana ó de algodón, á fm de sostener la tras­
piración de ios mismos que es muy convenien­
ti;. Se lia de poner mucho cuidado en el cal­
zado, especialmente en los paises y habitacio­
nes húmedas, y nunca se han de poner los 
pies desnudos en el suelo, mudando luego el 
calzado por poco que estos se hubiesen mojado, 
ó quizá humedecido mucho y enfriado con un 
copioso sudor. Tampoco se dormirá con las ven­
tanas ó balcones abiertos, abrigándose siempre 
mas ó menos, según el tiempo, para dormir, 
sin cargarse tampoco sobi-cmanera de ropa, aun­
que será bueno que se sude todas las noches 
á lo menos por un rato.

Estando el cuerpo cansado, acalorado o 
sudando, conviene mucho no ponerse á una 
corriente de aire, dclñéndose descansar y de­
sudarse en un puesto abrigado que igualmente 
no sea húmedo ni frió. Tampoco conviene pa­
rarse al sol, sobre todo si después se han de 
encontrar corrientes de aire fresco; ni aun fuera 
del sol conviene pararse á hablar en la callo, 
mayormente por un largo ra to , y si antes se 
hubiere andado un [X)co y la piel estuviere en 
traspiración.

Se evitará lodo lo que pueda contribuir á
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humedecer el aire, y de consiguiente no se rega­
rán los aposentos sino lo mas preciso para barrer­
los, ni se extenderá en ellos ropa mojada, ni 
se tendrán líquidos en evaporación, etc. I^s  
aposentos búmedos no se han de habitar, si 
fuere posible, ó se estará en ellos lo menos 
que se pueda; y los que por precisión hubie­
ren de pasar la noche en los mismos, han de 
dormir bastante abrigados, colocando las camas 
cerca de las paredes menos húmedas, y cu­
briendo á estas con tablas, esteras, mantas, ó 
del modo que pudieren.

Es útil hacer cada dia un ejercicio mode­
rado, que sea al aire libre, lejos de humeda­
des y en los sitios mas amenos y menos con­
curridos; mas por caluroso que sea el v(!rano, 
no se irá á respirar el fresco en sitios pobla­
dos de árboles, sombríos y húmedos, sobre todo 
por las mañanas y las noches.

Por fm , como es tan útil mantener libro 
la traspiración de la piel, será también útil 
favorecerla por medio de friegas secas, dadas 
con suavidad |x>r la mañana ó mañana y ixx^hc 
con im cepillo suave ó una bayeta seca ó perfu­
mada con el humo de alguna planta aromática, 
como romero, espliego, etc. Los enfermizos, los 
débiles, los propensos á resfriarse, los miedo­
sos , los convalecientes deben usar mas de es­
tas friegas y aun ir siempre mas arropados que 
los otros.

Las evacuaciones naturales ó artificiales v
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las erupciones do ia piel, que por haber du­
rado por algún tiempo mas ó menos largo va 
se hubiesen hedió habituales, no se suprimirán 
con remedios mientras dure la epidemia, se 
mantendrán cii un grado moderado, y si so 
suprimieren por sí mismas, se volverán á es­
tablecer del modo conveniente.

Finalmente, se lian de evitar con el ma­
yor cuidado las fatigas excesivas, los trabajos 
íbrzados, las ejercicios violentos, los ardores de! 
sol, las velas prolongadas, los estudios serios 
y abstractos, los trabajos mentales intensos, los 
excesos cpn mujeres, ios placeres demasiado 
vivos de cualquiera especie, la vida sobrado 
ociosa y sedentaria, las pasiones de ánimo, y 
en particular el terror, la tristeza, la ira , y 
el miedo al mismo cólera, desarrollando las 
vehementes pasiones de ánimo el cólera con 
terrible prontitud.

Los que fueren muy miedosos han de pro­
curar persuadirse cuanto pudieren que usando 
de los medios preservativos señalados basta aquí 
podrán librarse del cólera, y así estarán ani­
mosos y realmente se librarán, cuando al con­
trario un excesivo miedo liará que este mal los 
ataque fácilmente. Los que son propensos á en­
fadarse, y los que sin serlo pueden tener mo­
tivos poderosos para ello, han de estar muy 
sobre sí y pensar que un enfado, sobre todo
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si fuere fuerte, les ocasionará (il cólera tal voz 
con mucha prontitud, y así tomarán las pre­
cauciones necesarias para evitar los enfados. Se 
han de evitar cuanto fuere posible toda espe­
cie de espantos. Conviene nmcho dormir bien 
por la noche, no debiendo por lo tanto tras­
nochar, ni madrugar demasiado, ni durmien­
do nunca á campo raso.

La tranquilidad de ánimo, el valor y se­
renidad son cosas sumamente útiles en tiempos 
de epidemias, y de consiguiente se procurará 
cuanto fuere posible estar tranquilo, animoso v 
sereno. La buena conversación, la amena lec­
tu ra , las tertulias de pocos individuos que no 
hablen de muertas, enfermos, ni otros asuntos 
tristes y aflictivos sino de cosas agradables á 
á lo menos indiferentes, serán sin duda ven­
tajosas, distrayendo y recreando el ánimo, v dán­
dole mas vigor para soportar las penas y dis­
gustos indispensables en unos tiempos tan ca­
lamitosos como son los do las epidemias. Los 
trabajos largos y muy pesados, ya dd cuei-po, 
ya del entendimiento, como son muchos de los 
de bufete, si no fueren necesarios, será muv 
del caso que se dejen para después de haber 
cesado la epidemia. En una palabra, se ha do 
evitar con suma prudencia y cuidado todo io 
que de un modo ú otro puedo acalorar, eoii- 
inovor y trastornar el cuerpo y el espíritu; v 
así es que la experiencia siempre ha manifes­
tado (]ue los desórdenes y tumultos populares
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üiiinontaii mucho el peligro en las epidemias, 
pues caen luego mas enfermos, el mal se vuel­
ve ]iias grave y funesto, y los auxilios se hacen 
mas difíciles y menos eficaces. Conviene sobre­
manera no tomar parte alguna en semejantes 
tumultos, obedecer pacíficamente á las autori­
dades, cooperar con ellas á evitar toda especie 
de desastres, y hacerse el debido cargo de que 
si en todo tiempo el orden público y la tran­
quilidad general contribuyen necesariamente á la 
dicha y prosperidad de 1os puelilos, no dejan 
de ser también en tiempo de epidemia unos me­
dios eficaces de preservación y salud.

Los convalecientes lian -de seguir las mis­
mas reglas de precaución que hemos señalado 
para los sanos y aun con mucho mayor Gui­
llado, pues de lo contrario rocaerian con suma 
facilidad, debiendo especialmente ir muy poco 
á poco en tomar alimento, el que al principio 
y quizá aun por algunos dias solo deberá ser 
una sustancia de pan ó de arroz, después un 
ligero caldo, y así consecutivamente con gran 
tiento y sin precipitación alguna. Esta preci­
pitación se hade evitar tanto m as, cuanto los 
coléricos suelen salir de la enfermedad con mu­
cho apetito. Se debe por lo tanto comer muy 
poco de cada vez, absteniéndose de todo ali­
mento fuerte y craso, y acallando el apetito, 
ya con algún caldo, ya con un poco do sopa,
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sémola ú olro alimento de fácil digestión, to­
mados en pequeñas porciones y mas ó menos á 
menudo, pasando después al uso de las carnes 
con igual tiento y lentitud; con cuyo método 
dejará de cargarse el estomago de una vez, lo 
que pudiera ser muy dañoso, sea del alimento 
que se quiera. Si en la convalecencia incomo­
dase mucho, como sucede con frecuencia, el 
estreñimiento do vientre, se remediará este con 
una ó mas lavativas emolientes ó laxantes , ó 
quizá algo mas fuertes si aquellas no bastasen, 
bien que administradas siempre con el debido 
tiento, poro nunca generalmente con purgantes.

Cuando la epidemia va cesando, y aun des­
pués ^ no se debe abandonar de pronto el arre­
glo de vida que se ha guardado por algún 
tiempo tal vez bastante largo, pues durante 
aquella, una sola imprudencia pudiera hacer 
perder el fruto de tantas precauciones tomadas 
basta entonces, ocasionando el cólera con su­
ma prontitud; y siempre conviene mucho pasar 
poco á poco y por grados de un género de 
vida á otro, para que la salud no se resienta, 
como puede suceder y con frecuencia sucede, 
de un tránsito re¡)entino.
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MEDIOS CURATIVOS.

Cuando el cólera ya se ha manifestado en 
el pueblo, todas las reglas que hemos dado 
hasta aquí se han de seguir con mas cuidado 
y  constancia; y además conviene muchísimo 
atender á las diversas incomodidades que en­
tonces experimentan muchos y quizá la mayor 
parte de los habitantes. Como dichas incomo­
didades se han de considerar como unos prin­
cipios ó unos correos del cólera, no deben des­
preciarse en manera alguna, y antes al con­
trario combatirse con todos los medios conve­
nientes, pues aunque algunas veces pasan y 
desaparecen por sí mismas, descuidadas abren 
casi siempre la puerta al cólera; y sería la 
mayor imprudencia el esperar que se disipasen 
sin hacer lo que eonviene de nuestra parte en 
un punto tan interesante, en que no se trata 
menos que de la vida.

Tales incomodidades, sobre todo si consis­
ten en alguna indisposición y flujo de vientre, 
constituyen mas ó menos lo que se ba llama­
do co/erino, que es un pequeño cólera. Se ha 
de tener bien presente que son muy |K)cqs los 
enfermos atacados del cólera que antes no ha­
yan tenido la colerina, y así debemos apre­
surarnos á curarla; pues la colerina se puede 
curar generalmente, cediendo á los auxilios del 
arte mas apropiados, mientras el cólera se
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cura con tanta dificultad, aun con los mejores 
auxilios.

Dichas incomodidades, que no son mas que 
diversos grados de la colerina ó del mal que em­
pieza y se pudiera desplegar fácilmente si no se 
remediasen, estas incomodidades, digo, son di­
ferentes on los diferentes individuos. Algunos ex­
perimentan una desazón, un mal estar y una la­
xitud ó dejamiento desacostumbrados, quizá con 
pesadez ó dolor de cabeza y ami vahídos, bien 
que sin trastorno notal)!e de las demás funciones, 
y tal vez sin haber perdido el apetito. Estos su- 
getos deben ol)servar con mas rigor las reglas de 
precaución dadas anteriormente, comer con mu­
cha moderación aun cuando tengan bastante 
aj)et¡to, aguardar para volver á comer que la d i­
gestión este concluida, y aun no tomar mas que 
caldo si tuvieren poco o ningún apetito.

Otros ya se sienten mas desazonados, lian 
perdido el apetito, sienten peso ó incomodidad en 
el estómago dospucs de comer, movimiento y 
ruido de tripas durante la digestión ó aun fuera 
de ella, poniéndoseles quizá el vientre algo tenso 
y adviniendo alguna flojedad de cabeza, como 
que se está poco para discurrir, y aun mas ó 
menos abatimiento de fuerzas. Estos sugetos de­
ben cuidarse mas que los otros y harán muy 
bien en no salir de casa, no tomar ningún ali­
mento sólido, y limitarse al solo caldo y mejor 
á una sustancia de pan ó de arroz, ni harán mal 
si se ponen en cam a, y beben alguna taza de
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agua cíe flor de malvas ó violas ó flores cordiales, 
caliente y azucarada, favoreciendo la traspira­
ción con el abrigo. Si los sugetos fuesen débiles 
y nerviosos, podrán tomar en lugar de dicha agua 
alguna laza de té ó del agua de manzanilla, ó 
torongil ó luisa.

Si hubiese ya mucho ruido de tripas y al­
gunos dolores cólicos , en cualquier parte del 
vientre que fueren, entonces es preciso ponerse 
inmediatamente en cama (tanto massi al mismo 
tiempo hubiere calosíVios*ó quebrantamiento de 
huesos), adietarse con todo rigor é ir bebiendo 
alguna taza de dichas aguas, de las que serán 
las unas ó las otras según la diferencia de suge­
tos que se ha dicho, favoreciendo aun mas con el 
abrigo la traspiración, y procurando así un co­
pioso sudor que dure algún tiempo.

Si los dolores do vientre fuesen bastante 
fuertes, se llamará luego al medico; y entre tan­
to, si este hubiese de lardar, el enfermo puesto 
en cama y abrigado debidamente no lomará mas 
que alguna laza de agua lil)ia con azúcar ó con 
un poco de aceite, aplicándole sobre el punto ó 
puntos doloridos una cataplasma emoliente bocha 
de harina de linaza (  Ilinosa )  ó de malvas ó d(5 
parietaria (  morella roquera J , ó en delecto <1(5 
estas de cualquiera otra planta emoliente, y aun, 
si el enfermo fuese robusto, una docena do san­
guijuelas ó mas según la fuerza del dolor y la ro- 
Í)iisloz del sugclo, despucs de las cuales en osle 
y otros casos se podrá aplicar la cataplasma emo-
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lieiHe sobre las picaduras. Si el enfemio fuese 
débil y nervioso, se podrá aplicar la cataplasma 
sin tas sanguijuelas, y á la taza de agua azuca­
rada se podrán añadir después cinco ó seis gotas 
de láudano. Dichas tazas con,láudano ó sin él so 
lomarán cada dos ó tres horas, mas ó menos se­
gún la necesidad.

Hasta aquí se ha supuesto que aun no había 
diarrea, la que, por pequeña que fuere, siem­
pre ha de procurarse contener, porque aunque á 
veces dura algunos dias sin desplegarse el cóle­
ra , este muchas veces se desplega después de 
una diarrea que solo ha durado un dia y quizá 
mucho menos. Habiendo diarrea, sea la que fue­
re , lo mas acertado siempre es ponerse también 
en cama, y si fuese ligera, bastará comunmen­
te una dieta rigurosa para curarla. Entonces no 
se tomará caldo alguno y so beberá cada dos ho­
ras una jicara de sustancia de pan ó de arroz, 
que se puede endulzar con un poco de jarabe de 
gom a, bebiendo en los intermedios un agua de 
goma o de cebada ó de arroz con el mismo jara- 
1)6 si hubiere sed, y bebiéndolo todo bastante 
fresco, aunque siempre mas ó meiws según el 
temple de la estación. Si la diarrea continuase, 
podrá hacerse cocer con la sustancia de pan ó ar­
roz una porcioncita ele raeduras de asta de ciervo.

Si á la simple diarrea acompañasen algunos 
dolores de vientre, aunque no fuesen fu e r t¿ , se 
ai)licará sobre él una cataplasma emoliente, y se 
podrán añadir á dicha sustancia do pan ó de ar-
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roz tres ó cuatro gotas de láudano, tomando tam­
bién de cuando en cuando una pequeña lavativa 
de agua de almidón, mayormente si la diarrea 
durase ya dos ó mas dias. En el caso de ser los 
dolores algo fuertes, á la lavativa se pueden aña­
dir seis ú ocho gotas de láudano, y la cataplas­
ma , renovada siempre convenientemente, se 
puede rociar con el mismo láudano, de veinte á 
treinta gotas. Si el enfermo se quejare mas bien 
de ardor que de dolor en el vientre, se podrán 
aplicar sobre este paños de agua y vinagre tem­
plados , que se irán renovando al paso que se en­
jugaren.

Si los dolores fuesen bastante fuertes y la 
diarrea siguiese ó aun se aumentase, á mas de 
proseguir con la sustancia, bebida, cataplasmas 
y  lavativas que se han dicho, se han de aplicar 
doce ó mas sanguijuelas según la extensión y la 
fuerza de los dolores, ya á la boca del estómago 
ü otro y otros puntos doloridos del vientre, ya al 
ano, si hubiere ardor y escozor en él, ó el dolor 
se sintiese en la parte inferior del vientre, deján­
dolas fluir bastante, y aun, si hubiere propor­
ción , metiendo al enfermo en un baño tibio o 
algo caliente tomado con las debidas precaucio­
nes para que aquel no se resfrie, á cuyo efecto 
se meterá luego en la cama caliente ó templada, 
y se le abrigará convenientemente. Se debe ad­
vertir que tanto en este caso como en todos los 
demás, aunque conviene abrigar bien al enfermo, 
nunca ha de ser en términos que se le encienda ó
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sufoque con el gran j)eso de la ropa, que siempre 
i)a de ser mas ó menos según la diferencia del 
tiempo y las circunstancias de los enfermos. Sien­
do fuertes los dolores y el enfermo robusto, so­
bre todo si fu^e sanguíneo ó acostumbrado á 
sangrarse, se le hará alguna sangría en lugar 
de las sanguijuelas, las que sin embargo po­
drán aplicarse después si aun persistiesen mas 
ó menos los dolores.

Si hubiese fuertes dolores de vientre, ar­
dor en el ano, sed y sequedad de boca, con 
la lengua algo seca y mas ó menos rojiza, 
sobre todo si hubiere palpitaciones en el vien­
tre , que se percibirán aplicándole la mano, 
se usará mas de la sangría y de un mayor nú­
mero de sanguijuelas que no bajarán de dos ó 
tres docenas, y se podrán aumentar mucho mas 
según la mayor fuerza del mal y la mayor ro­
bustez del enfermo, aplicándolas á los puntos do­
loridos del vientre y al ^no, y cuidando siempre 
de desabrigar al enfermo lo menos posible para 
aplicarlas.

Si hubiese un fuerte dolor de cabeza con pe­
nosos vahídos, zumbido de oidos y algún desor­
den en las ideas, entonces también se usará mas 
de la sangría y de las sanguijuelas que se apli­
carán á las sienes ó detrás de las orejas, seis ü 
ocho á cada lado, dejándolas fluir mas ó menos 
según la intensidad del mal y la robustez del en­
fermo , aplicando al mismo tiempo fuertes sina­
pismos á ios pies y piernas.
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Si á la diarrea se juntasen vómitos, y estos 

fuesen de materias am argas, amarillentas ó ver­
des , si hubiese habido anteriormente alguna in­
digestion , y la lengua no fuese colorada , sino 
cubierta de una capa blanca ó amarillenta, con 
la boca amarga ó pastosa, sobre todo habiendo 
pocos ó ningunos dolores en el vientre, se darán 
doce,.quince ó veinte granos de polvos de ipeca­
cuanha con un poco de azúo^ r̂ , ó bien dos o 
tres cucharadas de aceite de almendras dulces 
ó de aceite común, sin agua ó con ella , tibia, 
que se podrán repetir una ó-dos veces al dia 
y á intervalos mas ó menos largos según la uti­
lidad de promover ó facilitar el vómito. En 
seguida se obrará según lo que se vea , aten­
diendo á lo dicho anteriormente , y ya conte­
niendo la diarrea, ya curando los dolores, ya 
promoviendo el sudor, ó ya casi todo junto si 
conviniere , para lo cual servirán los medios 
expresados.

Si á pesar de todos los auxilios ó sin ha­
berlos practicado aun, las evacuaciones, tanto 
por vómitos como por diarrea, se hiciesen mas 
numerosas y abundántés, y ya fuesen blanque­
cinas, líquidas como agua y semejantes á un co- 
cimientó de arroz con algunos copos ó grumos 
blancos en ellas, ó bien fuesen líquidas y roji­
zas , habiendo entonces comunmente calambres 
f  ramjms )  mas ó menos fuertes y extensos, y 
mucho mas si hubiere mucha sed, Opresión de 
pecho y frío en las extremidades, es preciso acu-
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dir luego á las sangrías, que por poco que se 
tarde, ya no sacan sangre muchas vcees, salien­
do esta comunmente muy espesa. Si hubiere se­
mejantes evacuaciones por solos vómitos ó sola 
diarrea, aunque habiendo los otros síntomas di­
chos ; si aun sin estos siendo la diarrea mera­
mente biliosa ó de excrementos amarillos d bien 
verdosos, se descompusiese la fisonomía, se per­
diese el apetito , hubiese pesadez y dolores en 
todo el cuerpo, y el pulso se presentase tardo 
y contraido , tal vez con las palpitaciones del 
vientre, también se debe acudir luego á las 
sangrías. En muchos casos bastará una sangría 
de ocho á doce onzas, practicada en el brazo 
ó en la m ano, donde mejor se pueda. Mas si 
los síntomas fueren intensos, sobre todo sien­
do robusto y sanguíneo el enfermo , muy fre­
cuentemente conviene repetir una , dos ó mas 
veces la sangría. Después si hubiere dolores so 
harán las aplicaciones de sanguijuelas según 
se ha dicho antes , administrando adeniás el 
baño moderadamente caliente y los demás me­
dios de promover el siulor y contener la diarrea 
que ya hemos expuesto.

Si con los auxilios administrados para conte­
ner los cursos y los vómitos empezasen á cesar 
unos ú otros y al mismo tiempo la lengua se pu­
siese muy seca , se aumentase la sed ó el desaso­
siego genera!, se elevase el vientre y el enfermo 
sintiese dolor al tocárselo, empezando también á 
afectarse la cabeza, se suspenderán luego dichos
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auxilios, solo se tomará un agua de arroz ó de 
goma y se harán las evacuaciones de sangre que 
se lian dicho antes.

Si los calambres de los muslos , piernas y 
brazos fuesen muy fuertes é incomodasen mu­
cho al enfermo, se podrán frotar bien dichas 
partes con un cepillo ó bayeta ^ p a p ad a  de 
aguardiente alcanforado, que se podrá hacer 
mas activo del modo que se dirá después, ó 
bien de un linimento fuertemente cargado de 
opio y alcanfor, ya repitiendo esta operación 
cada diez ó doce minutos, ya fajando después 
la.s mismas partes con una faja de franela ó ba­
yeta fuerte y poco ancha que se pondrá en 
forma espiral y un poco apretada.

Si acaso faltasen las sanguijuelas, como á 
veces sucede, podrán emplearsp en su lugar las 
ventosas sajadas, aplicando en seguida las cata-

fdasmas emolientes como sobre las picaduras do 
as sanguijuelas, y valiéndose de vasos á falta de 

ventosas; y si no hubiere proporción para los ba­
ños , ó los dolerá y calambres del enfermo fue - 
sen tales que apenas permitiesen levantarlo, po­
drá envolvérsele con una ó dos sábanas ó mantas 
bien empapadas de agua caliente, que se quita­
rán y mudarán, si conviene, luego que esta se 
enfrie; pero lo mejor será que el enfermo bien 
envuelto con la manta mojada y colocado sobre 
un catre se vaya rociando continua y suavemen­
te con una regadera ó puchero de agua caliento» 
pues así se j)odrá estar bañando por largo tiem-
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po sin movei'se ni trastornarse basta haberse lo­
grado un buen sudor, después del cual enjuga­
do con mucho cuidado se trasladará a una cama 
caliente. Se evitará que se inunde el aposento si 
la tela del catre fuese de hule ó encerado ó se cu­
briese el catre con este, disponiéndolo de modo 
que el agua al caer de la cama se recoja en un 
lebrillo.''Si durante el sudor en este y en  cual­
quier otro caso hubiese todavía algunos cursos, 
de ningún modo se debe levantar ni airear al en­
fermo , sino que se le meterá debajo con mucho 
cuidado una bacinilla ú  orinal plano de cama 
cada vez que haya de hacer sus deposiciones, dán­
dole después un poco de bebida sudorífica.

Otros sugetos, aunque fuere en el verano y 
mavormente en el otoño é invierno, suprimiéndo­
seles la traspiración por un aire frió ó por bebidas 
f r í a s  ó de cualquier modo que fuere, se acatar­
ran y experimentan calosfríos, pesadez ó dolores 
en los miembros y otras incomodidades que son 
propias de los resfriados, tal vez con un poco de 
sed, orinas cortas y algo encendidas y alguna 
lentitud del pulso; entonces deben también di­
chos sugetos tratar de combatir inmediatamente 
tales incomodidades, poniéndose en la cama, que 
sea caliente, adietándose con rigor, abrigándose 
bien y promoviendo el sudor con las bebidas su­
doríficas dichas antes y mas ó menos calientes, 
que se irán dando á menudo hasta lograr un su­
dor caliente y universal; lo que si no bastase, 
podrá frotarse el cuerpo dcl enfermo con una ha-
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yeta caliento. El sudor se lia de conservar duran­
te muchas horas y aun un dia entero, mas o me­
nos según la intensidad del m a l, guardando una 
absoluta quietud y el mismo abrigo, y repitien­
do la bebida sudoríüca, bien que menos á me­
nudo. Si á pesar de todo esto se presentase la 
diarrea, ya sola, ya con los oíros síntomas ex­
presados anterioi'inenle, se practicará entonces lo 
mismo que hemos dicho y del diverso modo que 
se ha expuesto según los diversos casos.

Cuando por haber descuidado el primer pe­
ríodo líel cólera o sin preceder esto período se 
presenta el que se ’llama do es decir,
de frialdad, porque los enfermos se ponen ente­
ramente frios y sin pulsos, al paso que tal vez se 
abrasan de calor interno y de sed, eiiloiices tam­
bién es necesario aprovechar los primeros mo­
mentos .de este período para liacer al enfermo las 
evacuaciones de sangre generales y locales que 
pueda sulrir, con atención á lo dicho hasta aquí. 
Después de ellas se dará el baño modei-adamcnte 
caliente que se ha dicho, y en seguida se darán 
fuertes y repetidas friegas sobre las piernas y 
brazos, ya con una bayeta caliente ó aromatiza­
da, ya con aguardiente alcanforado, en el que,
SI se quiero una friega m.as fuerte, se echará 
una porclon de álcali volátil ó de aceite de tre­
mentina ó de tintura de cantáridas, aplicando 
después sinapismos ó cataplasmas de mostaza 
bien cargadas sobro las mismas partes , ó la­
drillos Cidicntcs ü botellas de agua caliente á los
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pies y piernas, para queso restablezca el calor 
exterior. Inlcriormente se irán dando los mismos 
sudoríficos suaves y ligeros que se lian dicho, ya 
solos, ya con láudano, y aun se administrarán las 
mismas lavativas, todo según las diferencias seña­
ladas anteriormente. Si el enfermo tuviese bastan­
te sed, sobre todo si esta ya empezase á ser violen­
ta y la lengua á ponerse húmeda y íi-ia, tomará 
la misma bebida ó bien un agua de arroz o de 
goma ó pura , pero fresca, que podrá ser hasta 
de nievo , comunmente en pequeñas y repelidas 
cantidades, tomando además ó en lugar do di­
chas aguas, sobro todo si se vomitasen un pe- 
dacito de hielo del vol limen de una almendra ó 
una nuez cada cinco ó seis minutos, y siendo 
también frescas entonces las lavativas que se 
hubieren de administrar y que siempre se ad­
ministrarán con las debidas precauciones para 
no airear al enfermo. En tal estado el enfer­
mo no tomani caldo, ni otro alimento alguno.

Eos demás remedios que en adelante se hu: 
hieren de aihninistrar los ordenará el facultati­
vo, ordenando ya unos, ya otros, según las di­
ferentes circunstancias ó ideas curativas que el 
mismo se proponga, debiendo ser él quien cui­
de de la curación, tanto en el resto <!cl perío­
do de algidez, como en el tercer período no me­
nos delicado de la reacción. Sin duda sería 
muy útil que fuese siempre un íácullalivo e! 
que dirigiese la curación , particularmente en 
los casos en que se lian de hacer evacuaciones
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(le sangre, porque estas tanto como pueden ser­
vir mucho, llegando aun con frecuencia á ser ne­
cesarias , pueden también ser muy perjudiciales 
si no fueren bien indicadas. Si haciéndolas no se 
sacase sangre, como sucede muchas veces, se me­
terá el brazo en agua caliente y se darán fuertes 
friegas sobre él. Mas como el facultativo puedo 
tardar en llegar, especialmente en las aldeas y 
casas de campo, hemos expuesto lo que puede 
y debe practicarse mientras se espera al faculta­
tivo , por ser el cólera un mal, para cuya cura­
ción no hay que perder momento alguno.

Aquí no podemos menos, por lo que nos 
demostró la experiencia, de encargar muchísi­
mo á los enfermos atacados de cualquier gra­
do del cólera, que guarden siempre la mayor 
quietud'posible en la cama, no incorporándose 
ó moviéndose en ella, y nodesabrigántlosejamás 
por motivo alguno sin una gran necesidad, ni 
por las friegas que se les darán con todo cui­
dado sin levantar la ropa, ni por las lavativas 
que se Ies darán ron el mismo cuidado, ni por 
regir que lo harán en bacinillas planas ó entre 
paños que se extraerán de la misma manera, 
nunca bajando al suelo para satisfacer sus nece­
sidades , ni por mudarse la camisa que podrá 
rasgarse ó estar ya anteriormente abierta y uni­
da con cintas á lo largo de los costados y aun de 
las mangas, etc. Poniéndose siempre en cama 
con bastante prontitud, sin hacer inútiles alar­
des (le valentía en querer pasar el mal fuera de
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ella y sin tener la impaciencia de aguantarla, 
se debe, lo repetimos con instancia, guardar 
muy desde el principióla mayor quietud y abri­
go en la cama.

Conviene muchísimo que el pueblo esté bien 
|)ersuad¡do de que los mejores remedios en ta­
les casos son precisamente los que hemos di­
cho, y de que en manera alguna debe des­
preciarlos |)or la sola razón de parecerle dema­
siado sencillos.

Conviene también sobremanera que el pue­
blo no se deje seducir por una vana confianza 
en ciertos remedios y preservativos que se han 
celebrado mucho por varias personas extrañas 
al arte de curar y aun por algunos facultati­
vos. Así pues, no se ha do creer que el al­
canfor, el aceite de cayeput, el óxido de bis­
muto , el aceite común, los cloruros, la aris- 
toloquia, ni cualquier otro remedio celebrado 
hasta ahora, sean unos específicos ó remedios 
enteramente ciertos y seguros para preservarse 
ó curarse del cólera; pues esta creencia puede 
ser muy perjudicial, p r  cuanto confiando de­
masiado en la acción saludable de tales reme­
dios se dejarla de practicar todo lo que hemos 
dicho hasta aquí, y** que es lo que, según la 
experiencia ya de muchos años y muchos paí­
ses, especialmente del nuestro, ha de merecer 
nuestra confianza. Dichos remedios pueden lo-
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dos ser útiles en ciertos y determinados casos 
en que sin duda lo liabrán sido varias veces; 
pero estos casos deben determinarse por los 
iiicultativos, á quienes se ha de recurrir para 
la mas acertada administración de aquellos y 
otros remedios, que administrados fuera del 
tiempo oiiortuno pueden ser muy perjudiciales.

Convii'iie mucho por fin , que las gentes 
pobres ó poco acomodadas, que vivieren en ma­
las habitaciones y no pudieren recibir en ellas 
todos los auxilios necesarios para curarse del 
colera, se apresuren á pasar á los hospitales 
establecidos por el Gobierno, en que los reci­
birán con la prontitud y constancia convenien­
tes. Así es como podrán evitar una muerte ca­
si cierta, sobre lodo si pasaren á ellos tan al 
principio del mal como fuere posible, porque 
deben todos, tanto los pobres como los ricos, 
estar bien persuadidos do que los auxilios se­
rán siempre mas eficaces cuanto sean mas pron­
tamente administrados ; babiendose dicho con 
mucha razón por un buen observador, que im­
porta menos perder un día en la curación de 
la calentura mas grave, que un cuarto de hora 
en la del cólera.

Los que ([uieran medicarse homeopática­
mente, deberán también observar un buen ré­
gimen de vida y cumplir puntualmente los 
preceptos higiénicos que hemos expuesto antes,
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y de los que no han de prescindir en ma­
nera alguna. Además podrán para preservar­
se y cuando el cólera amenace de mas ó me­
nos cerca, tomar el cilprum alternado con el 
verairum en bajas diluciones que podrán ser 
la décima del primero y la cuarta del segun­
do, y que aun podrán ser mas bajas si no se 
tuviesen estas. Se tomarán dos globulillos jun­
tos por la mañana en ayunas, y cada seis días, 
una vez del uno y otra vez del otro de dichos 
medicamentos, tardando algún tiempo, como 
hora y media ó dos horas por lo menos, en 
desayunarse.

Éu el primer período del m al, no descui­
dando nunca los principales auxilios del reposo, 
del calor de la cama y de las bebidas frías que 
sirven mucho para la curación homeopática, y 
de' las que se darán una ó dos pequeñas cu­
charadas un cuarto de hora después de cada 
remedio y en seguida cada cinco ó diez minu­
tos, generalmente sin alimento alguno; en el 
primer período, decimos, si la invasión del có­
lera fuese repentina y acompañada de calambres 
ó de rigidez de las pantorrillas, dolores cólicos 
y de cabeza, se tomará la camphora hasta 
que se haya conseguido una suave traspiración. 
Si esta tardase demasiado en parecer, pe re­
currirá á otros remedios ya mas convenientes.

Los vahídos, la sensación de gran postra­
ción, el frió de la cara y extremidades, el do­
lor, el calor en el estómago y garganta, los

4
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calambres y la lentitud de las pulsaciones se 
combaten también con la camphora^ la cual 
conviene sobre todo al principio de la enferme­
dad y no habiendo sed, pi vómitos, ni diarrea.

Si el colérico hubiese tomado ya otros me­
dicamentos que no eran homeopáticos, conviene 
igualmente tomar luego dosis repetidas de cam- 
pkora para neutralizar la acción de dichos m e­
dicamentos.

La campitora conviene especialmente á los 
sugetos cuya susceptibilidad nerviosa es exal­
tada y en quienes el cóleCa se anuncia con sín­
tomas nerviosos, de los que ocurridos en la in­
vasión es solamente específica; y si estos sín­
tomas no són prontamente combatidos, el cóle­
ra llega luego á su segundo período y dicho 
remedio ya no es homeopático, debiéndose por 
lo tanto tomar otro.

La camphora &s muy particularmente in­
dicada al principio del mal, cuando la invasión 
y la postración de fuerzas son repentinas, solo 
existen síntomas nerviosos, hay un dolor que­
mante en el estómago y garganta, no queján­
dose el enfermo apenas de otra cosa determina­
da, y los calambres, el frió glacial, los vahí­
dos y las palpitaciones so!)revienén de repente, 
tal vez con la cara y manos ya azuladas y una 
congoja inconsolable con temor de sufocarse, pe­
ro sin que haya diarrea ó vómito con sed, cu­
yos últimos síntomas sí ya existiesen, tal re­
medio rara vez conviene.
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Se (la la camphom en gotas del alcohol al­

canforado ó espíritu de alcanfor, sobre un terrón 
de azúcar ó en una cucharada de agua fresca, 
dando dos gotas cada cinco minutos, y después 
mas de tarde en tarde al paso que vayan disminu­
yendo los síntomas. Se preparará el alcohol alcan­
forado disolviendo una parte de alcanfor en seis ú 
ocho de espíritu de vino, según se quiera mas ó 
menos cargado. Se pueden también hacer friccio­
nes con el mismo alcohol alcanforado (diez ó doce 
gotas en cinco íí seis onzas de agua} sobre el pecho 
y las extremidades, habiendo algunos que has­
ta la prescriben en lavativas y fumigaciones. 
Pocas lloras bastan ordinariamente para hacer 
todo el. efecto. Cuando después de algunas do­
sis se ve reanimar el calor, levantarse las fuer­
zas, volver el conocimiento, el sueño y la tran­
quilidad, el colérico puede mirarse como salva­
do; pero si durante su uso han sobrevenido 
las evacuaciones, no se debe insistir en este re- 
meílio, sino al contrario recurrir inmediatamen­
te á otros.

Cuando los síntomas del cólera se hayan cal­
mado por medio de la camphora, se deben 
suspender sus dosis, sin i)erjuicio de volver á 
empezarlas si dichos síntomas apareciesen de 
nuevo.

Se ha puesto aquí con alguna extensión lo 
relativo á la cainphova, porque casi siempre 
ha de* ser administrada por las personas que 
rodean al enfermo, antes de llegar el médico.
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por cuanto pasa rápidamente el momento favo­
rable á su uso.

Si el cólera se presentase con vómitos ó 
diarrea, se dará comunmente la ipecacuanha, 
la que conviene sobre todo cuando los vómitos 
ó la diarrea se manifiestan al principio de la 
enfermedad, ó cuando ])ersisten después delia- 
berse mejorado el estado general ; pero casi nun­
ca conviene cuando el cólera se halla en toda 
su intensidad.

Si los vómitos no solo prevaleciesen sobre 
los otros síntomas, sino también fuesen de ma­
teriales biliosos y amargos ̂  se dará con mas ra­
zón la ipecacuanha, la que conviene igual­
mente habiendo diarrea y dolores cólicos con 
evacuaciones líquidas, amarillentas y abundan­
tes, conviniendo no menos cuando estos sínto­
mas van acompañados de calaníbres ligefos en 
las pantorrillas y los dedos de manos y pies.

Si los vómitos fuesen muchos y abundantes, 
sin esfuerzo, aunque aguanosos, con diarrea ó 
sin ella, pero con calan)bres dolorosos en los 
brazos y piernas, se dará también la ipeca- 
cuaníia^ con tal que predominen los vómitos; 
si al contrario la diarrea fuese el síntoma do­
minante, aunque hubiese uno ú otro vómito, ó 
si no hubiese cedido á la ipecaciianha, sedará 
el mercurius soluhilis, el que también puede 
darse en los casos de cólera ligero que empiezan 
■por una diarrea acuosa, la cual persiste después 
de la desaparición de todos los oíros síntomas.
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La ipecacuanha puede darse igualmente 

contra los vómitos sobrevenidos á las embara­
zadas invadidas del cólera.

La ipecacuanha también es útil contra la 
diarrea sola, como se ha dicho; pero si esta 
fuese precedida de mal estar, salivación y re­
tortijones de tripas, y si h  ipecacuanha no pro­
dujese efecto alguno en las primeras horas, se 
ha de dar luego el veraírum que será mas efi­
caz si hubiese vómitos.

Si la sed fuese extrema, sobretodo cuando 
al mismo tiempo hay vómitos y diarrea, se ha 
de dar pronto el veraírum ̂  podiendo también 
en su lugar darse el acidum phosphoricum.

Si la diarrea fuese la colerina, sobre todo yen­
do acompañada de sed violenta, borborigmos ó 
rífalos de ti'ipas y gran debilidad, se dará el 
phosphorus ó mas bien el acidum phospho­
ricum , particularmente si la lengua fuese muy 
viscosa.

Si las evacuaciones de vientre fuesen frecuen­
tes y difíciles, pero sin estar todavía acompaña­
das de frió del cuerjx), se dará también el aci­
dum phosphoricum.

Si hubiese, mas bien que diarrea, una ne­
cesidad frecuente de excretar con evacuaciones 
poco abundantes ó aun sin evacuación alguna, 
se dará la nux vómica.

Si además de los vómitos y la diarrea, lui- 
lúese particularmente calambres con movimien­
tos eonvulsivos de las extremidades, sobre todo
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de los dedos de manos y pies, ó dolores cdH- 
eos espasmddicos sin vdmitos , se dará el cu- 
prum.

Si el primer período , marcliando con ra ­
pidez hacia el segundo, presentase vómitos sin 
diarrea d precediendo á esta, pulso débil y len­
to , con sed, tensión y rigidez espasmddicas en 
las pantorrillas que pasan luego á ser unos ver­
daderos calambres muy intensos, pero.nocon­
vulsivos , y cuando el frío empezando por un 
ligero enfriamiento de las extremidades y la 
cara , acaba por apoderarse de todo el cuer­
po , habiendo completo decaimiento de las fuer­
zas, se dará el veralrum. Se atenderá de con­
siguiente á que tanto como el cuprum es es­
pecífico contra los calambres d espasmos acom­
pañados de movimientos convulsivos , el vera- 
trum  es rigurosamente indicado por el predo­
minio de los calambres ó espasmos con tiran­
tez y sin convulsiones.

Si se manifestasen desde el principio los sín­
tomas mas graves con gran rapidez, habiendo 
sobre todo una extrema debilidad, gran ansie­
dad é inquietud continua , vivos dolores de estd- 
mago y bajo vientre, ardor como si hubiese as­
cuas en el epigastrio y un frió glacial con sudo­
res viscosos, se dará el meiallum album.

Estos últimos casos ya se parecen mucho á 
los del segundo período d cólera confirmado, en 
el que pueden ser tan variados los casos que con­
vendrá sea ya el médico quien prescriba y acó-
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moJe los remedios á !a variedad de los mismos. 
Entonces será principalmente útil el agua fria, 
aunque sea de nieve, dando una cucharada cada 
diez minutos y quizá antes, no menos que la quie­
tud y calor de la cama con el conveniente abrigo, 
teniendo bien cubiertos el pecho y el vientre con 
chalecos largos de lana ó algodón que se ajustan 
mejor que las cubiertas y mantas, y no producen 
un exceso de calor opuesto á la curación. Los 
mismos chalecos no dejan de ser útiles en. el pri­
mer período del cólera, sea la medicación ho­
meopática ú otra cualquiera la que se adopte.

Para tomar los expresados i'emedios se debe 
renunciar al uso de cualquiera sustancia que pue­
da neutralizar sus efectos homeopáticos, particu­
larmente de la misma camphora interior y ex- 
teriormente y basta de su olor. Las atenuaciones 
ó dinamizaciones de aquellos deben ser las mas 
bajas, especialmente en el principio de la enfer­
medad , njenos del metallum álbum que no ba­
jará de la treintena.

Las dosis sei án generalmente de dos á cua­
tro globulillos, en mayor cantidad á las perso­
nas de edad y á las fuertes y robustas, y en me­
nor cuanto mas rápidamente marche el cólera y 
nías postrado se halle el enfermo.

La repetición de las dosis será mas ó menos 
frecuente según los diversos casos y el efecto del 
remedio que se tomará cada una ó cada dos ho­
ras generalmente, quizá cada media hora ó cada 
cuarto do hora, quizá cada seis ó mas horas,
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mas ó menos á menudo según el curso mas ó 
menos rápido del mal.

Nunca se ha de administrar un segundo re­
medio mientras obra el primero, y sobre todo 
cuando el enfermo se halla mejor. Cuando tiene 
lugar la mejoría, tampoco deben reiterarse las 
dosis; pero si los síntomas parecen adquirir una 
nueva fuerza, si después de algunas horas de cal­
ma el enfermo está amenazado de una recaída, 
se la debe prevenir con dosis reiteradas hasta el 
momento de ser la mejoría sensible y progresiva.

INDICACION DE LAS MEDIDAS QUE DEBEN TOMAU 
LAS AUTORIDADES.

Hay varias medidas que los particulares no 
pueden tomar por sí mismos, aunque pueden 
contribuir mas ó menos á su pronta y completa 
ejecución. Estas medidas deben tomarse por las 
Autoridades, y teniendo todas por objeto preca­
ver y curar el cólera, pertenecen también á los 
medios preservativos y curativos del mismo.

Medidas para la preservación del cólera.

Siendo los medios preservativos del cólera la 
pureza del aire, la limpieza de las casas y per­
sonas, el uso moderado de los buenos alimentos 
y bebidas, y la evitación de los excesos de toda 
especie, como también délas pasiones de áni-
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m o, es claro que todas las medidas' que tomen 
las Autoridades han de pro|)onerse mas ó menos 
directamente alguno de estos objetos.

Pureza del aire.

Para este objeto las Autoridades procurarán:
Mantener las calles bien empedradas y es­

meradamente limpias de toda inmundicia, sin 
charcos ni lodazales en ellas, haciéndolas bar­
rer diariamente, sobre todo en el verano, y no 
permitiendo que se rieguen con mas agua que 
la precisa para no levantar polvo, á cuyo fm 
deben emplearse las regaderas; y así se evitará 
que casi se inunden las calles con el común mé­
todo de regar y permanezcan muy húmedas la 
mayor parte del d ía , cuando conviene que esten 
siempre tan secas como limpias;

Hacer trasportar con cuidado y prontitud 
la basura de las calles barridas, no menos que 
la de las casas, á los puntos señalados fuera de 
la población, en que por su distancia y situación 
no puedan perjudicar á la pureza del aire de la 
misma;

Mantener igualmente limpias las alcantari­
llas , cloacas, sumideros y toda especie de pozos 
y conductos que sirvan para recoger las aguas 
llovedizas ó inmundas y dar salida á las mismas, 
haciendo que ^ten  bien tapadas sus bocas, no 
se detengan las aguas que conducen y se arrojen 
pronto y lo mas lejos posible;
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Vigilar que los vecinos tampoco dejen dete­

nidas en los corrales, patios, portales y huertos 
de sus casas dichas aguas, y que no echen ba­
sura ni desperdicios de ninguna clase á la calle, 
haciéndoles observar con toda exactitud las bue­
nas leyes y bandos de limpieza pública;

Desaguar las balsas y estanques que hubiere 
dentro del pueblo ó á sus inmediaciones si las 
aguas estuviesen cenagosas y corrompidas, no 
permitiendo en manera alguna que se las revuel­
va ó tal vez se las seque, si esto ha de ser daño­
so , sino mas bien que se las cubra con nuevas 
capas de agua limpia que impedirán la emana­
ción de efluvios pútridos y nocivos; ni permi­
tiendo tampoco que se eniie, chinamo, lino ó es­
parto en balsas inmediatas, durante ó aproxi­
mándose la epidemia;

Vigilar con esmero las fábricas, laboratorios 
ó manufacturas que con sus operaciones dan 
aguas sucias, ú otros líquidos cargados de im­
purezas , ó productos químicos de olores fétidos 
capaces de infectar de un modo ú otro el aire 
dentro del pueblo y quizá á una larga distancia;

Vigilar igualmente el estado de los puertos 
y embarcaderos que son con sobrada frecuencia 
un gran foco de infección, y mantienen un aire 
tan impuro como húmedo que suele ocasionar la 
aparición de los primeros enfermos atacados de 
la epidemia y un mayor número de los mismos 
en aquellos lugares y sus inmediaciones;

Vigilar particularmente los enterramientos y
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los cementerios, disponiendo que haya el com­
petente número de enterradores ; que los cadáve­
res rociados mas ó menos, sobre todo si olieren 
m al, con el agua clorurada durante su perma­
nencia en la casa, se trasladen al amanecer, sin 
boato ni ruido, sin ir descubiertps, y por el mé­
todo mas breve, sencillo y conveniente á los ce­
menterios ; que los mismos cadáveres se entier- 
ren profundamente ó cubiertos con una capa de 
cal ; y en fin , que los cementerios tengan todas 
las condiciones necesarias para que dejen de ser 
un foco de infeccioné impureza del aire, como 
lo serian si no las tuviesen ;

Impedir todas las reuniones públicas y nu­
merosas que no sean necesarias, aunque fuere con 
algún objeto piadoso , porque siempre alteran 
mas ó menos el aire, acalorando también á los 
concurrentes que al salir de ellas se resfriarán 
con facilidad pasando á otro ambiente mas /rio , 
y afectando además el ánimo de los mismos de un 
modo quizá tan notable como peligroso.

Limpieza de las casas y personas.

Para este objeto las Autoridades procurarán ;
Conseguir con sus disposiciones y consejos 

que todos los vecinos adopten y ejecuten con la 
mayor puntualidad los medios preservativos que 
sobre este particular se han expuesto antes rela­
tivamente á sus casas y personas ;

Inspeccionar por sí ó por sugetos de su con-
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fianza lo interior de las casas para observar par­
ticularmente el estado de las letrinas, pozos de 
aguas inmundas, basureros, fregaderos, verte­
deros, patios y corrales, portales y meaderos, 
estercoleros, caballerizas y establos de toda espe­
cie de animalest, gallineros, palomares, e tc ., 
examinando si hay depósitos de inmundicia que 
l i o  se haya extraído, aguas encharcadas, mucha 
ropa suiia amontonada que se tarda en la­
var , e tc .;

Examinar también si las habitaciones son 
anchas y debidamente espaciosas para contener 
según corresponde el número de personas que las 
ocupan, si están allí sobrado apiñadas, si las 
paredes y pavimentos están muy húmedos, si 
hay la conveniente ventilación, si sería fácil se­
carlas y ventilarlas por medio del blanqueo de 
los cuartos y la abertura de nuevas puertas ó 
ventanas , y cuando no , quizá por haber dos 
ó mas familias reunidas, separarlas, haciendo 
pasar alguna de ellas ó parte de sus indivi­
duos á otra habitación en que se pueda estar 
mas ancha y cómodamente , de la misma po­
blación ;

Hacer blanquear, aunque sea á costa de las 
mismas Autoridades, todas las habitaciones su­
cias en ios barrios mas infelices, y aun repartir 
nuevos albergues con los muebles mas necesarios 
á muchas familias miserables;

Proveer cuanto fuere posible á los vecinos 
pobres de ropa blanca , de vestidos de abrigo,
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de medias y calcetines de lana ó algodón, de za­
patos ó alpargatas, de mantas y jergones, de 
carbón ó leña, etc., para sustraerlos a los noci­
vos efectos del frió y la humedad, mantenerlos 
sanos V así impedir que se forme en ellos y sus 
viviendas un foco de infección muy perjudicial 
aun á las clases mas acomodadas;

Inspeccionar, con igual vigilancia que las 
casas de los particulares, los establecimientos 
públicos de cualquiera especie que fueren y aun­
que pertenecieren a determinadas corporaciones, 
como iglesias, conventos, seminarios, escuelas, 
hospitales, hospicios, casas de corrección, cár­
celes , presidios, cuarteles, teatros, liceos, casi­
nos , cafés , villares, e tc .; en cuyos estableci­
mientos se deben observar aun mucho mas todas 
las reglas de limpieza por la reunión de muchos 
individuos , sanos ó enfermos, que de tantos 
modos contribuyen á impurificar el a ire ;. ,

Vigilar igualmente los lavaderos públicos, 
aunque pertenezcan á particulares, y ver si en 
ellos abunda el agua, si es clara y limpia, si 
la sucia pasa pronto y conducida según corres-r 
ponde á alguna cloaca ó alcantarilla , y si hay 
un local espacioso y ventilado para tender la
ropa; . 1 1 1

Fomentar el establecimiento de las casas de 
baños, tanto los que se toman en las mismas, 
comO’ especialmente los .portátiles que se llevan 
á las casas de los particulares , enfermos ó sa­
nos, que deben ó quieren , bañarse en su propio
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(]omicilio; vigilando al mismo tiempo que unos 
y otros baños sean bien servidos, con el agua 
limpia y las pilas bien lavadas y fregadas des­
pués de cada baño.

Uso moderado de buenos alimentos y bebidas.

Para este objeto las Autoridades procurarán:
Vigilar en general que abunden los alimen­

tos, que estos sean sanos y frescos, que estén 
bien distribuidos, y se vendan en un suficiente 
número de plazas ó mercados, que abunden para 
todo el mundo, y que su precio sea proporcio­
nado á las facultades de las clases pobres: que 
abunden los condimentos mas útiles y mas usa­
dos, como la sa!, e! aceite, la manteca, el vi­
nagre, el azúcar, etc., y que todos sean de bue­
na cahdad; en fin, que abunden las aguas po­
tables , el vino, la cerve?,a, la cidra, etc., se­
gún los pueblos; que estas bebidas sean buenas 
y nada adulteradas; que no falten naranjas, li­
mones, semillas para las bebidas acídulas ó emul- 
sivas que pueden necasitarse, como tampoco 
falten café y té para los que estén acostumbra­
dos á su uso;

Impedir de consiguiente las alteraciones y 
adulteraciones de lodos los alimentos, condimen­
tos y bebidas, inspeccionando con el mayor cui­
dado las harinas y el pan, las pastas, las car­
nes de toda especie, la leche, las verduras, las 
Íegumbrtís, las frutas, los pescados, tanto fres-
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cos como salados, la sal y demás condimentos, 
las aguas para beber y lavar, el vino, el aguar­
diente, la cerveza, etc.; y visitando á menudo 
para este efecto las panaderías, las semolerías, 
las carnicerías y mataderos, las lecherías, las 
pescaderías, las tiendas y mercados de toda es­
pecie de víveres, las fuentes, pozos, lavaderos 
y casas de baños, las tabernas, las cervece­
rías, etc., como también las fondas, los me­
sones, las posadas, las hosterías, las casas de 
huéspedes, las cantinas, los figones y bodego­
nes, las abacerías y todos los establecimientos 
donde se admiten pupilos, ó .se da de córner, 
o se venden manjares guisados ó víveres prepa­
rados ; sin desatender en manera alguna las des­
pensas y cocinas de los establecimientos de bene- 
licencia, de las cárceles, de los colegios, de los 
cuarteles, etc.;

Jlantener á los pobres que carecieren dé todo 
medio de subsistencia, ya colocándolos én los 
establecimientos de beneficencia, ya distribuyén­
doles en los diferentes barrios abundantes sopas 
nutritivas y económicas, ya dándoles algunos so­
corros pecuniarios, todo según los diferentes su- 
getos y circunstancias 1 y siempre con la mayor 
prudencia para que no abusen de la caridad pú- 
iilica, y con esta no se entreguen mas fácilmen­
te á sus vicios é intemperancia;

Limitar los auxilios á los sugeíosque por sus 
achaques, su edad ú otra causa no se hallan on 
estado de trabajar y procurarse dé un modo ú
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otro la subsistencia propia y de su familia, pro­
porcionando trabajo á los artesanos y jornaleros 
que tengan fuerzas suficientes;

Emprender cuanto fuere posible obras de 
diversas clases, que si fuesen dirigidas á des­
truir las causas locales de insalubridad , ocupan­
do en ellas un número considerable de brazos, se 
tendria la doble ventaja de mantener muchas fa­
milias y disminuir al mismo tiempo las causas 
generales de la epidemia : con esto, manteniendo 
á muchos pobres , se lograría otra ventaja de 
darles una decente y útil ocupación que los piá- 
varia de la torpe y mala ociosidad tan ocasiona­
da á hacerles procurar la subsistencia con frau­
des, estafas y robos, y á prestarse á ser instru­
mentos de venganzas y revueltas nunca tan per­
judiciales como durante la epidemia del cólera ;

Abrir suscripciones voluntarias que agreguen 
fondos á los que hubiere destinado por sí el Go­
bierno para socorrer á los jwbres con proporción 
á sus facultades, darles las sopas económicas que 
se han dicho, emprender las varias obras que 
han de proporcionarles trabajo, y sufragar todos 
los demás gastos que ocasionan la preservación 
y curación de una grave epidemia.

Evitación de tos excesos de toda especie, 
como también de las pasiones de ánimo.

Para éste objeto las Autoridades procurarán:
Hacer cumplir exactamente las leyes de sega-
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rìdaci pública y policía sanitaria, aun las mas mi­
nuciosas, que nunca se deben cumplir con mas 
exactitud que cuando amenaza ó reina una epi­
demia ;

Examinar en cada pueblo cuáles son las cau­
sas que dan mas frecuente lugar á los excesos de 
cualquiera especie que en él se cometan, y pro­
hibirlas ó cortarlas, hasta con mano fuerte, sean 
4os que fueren los que los cometieren;

Prohibir las romerías, fiestas y reuniones en 
que suelen hacerse excesos de comer, beber, bai­
lar, jugar, etc., evitando así la ocasión innecesa- 
i*ia de tan perjudiciales excesos ;

Evitar ó sosegar con toda prontitud los dis- 
tui'bios públicos y aun particulares, originados 
tanto por causas políticas, como por otra cual­
quiera , disturbios que serían sumamente funes­
tos amenazando ó reinando la epidemia;

Inculcar con mucho ahincx) á todas las clases 
del pueblo que el cólera ataca con mas frecuen­
cia y rigor á los sugetos que habitan casas su­
cias , húmedas y mal ventiladas, respirando un 
aire impuro y descuidando su propia limpieza ; á 
los que por exponerse á un gran frió, carecer del 
conveniente abrigo , tomar el sereno, mojarse 
todo el cuerpo ó meter los pies en agua fría , de­
jan suprimir repentinamente el sudor ó la tras­
piración ; á los sugetos entregados á la borrache­
ra , á la glotonería y á la lujuria ; á los que llevan 
\m método de vida desarreglado, sea de cual­
quiera especie que fuere el desarreglo ó exceso
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que cometan, y á los que están dominados parti­
cularmente |)or el miedo ú otras pasiones de áni- 
-mo deprimentes, no debiendo tampoco dejar de 
considerarse perjudiciales las pasiones de ánimo 
muy excitantes que los jwndrian en una agitación 
y escandecencia■ muy peligrosa, Sí)bre todo en 
tiempo de una epidemia que tanto exige una gran 
tranquilidad de ánimo ;

Dar cumplimiento al artículo 4.® de la Real 
orden del 24  de Agosto de 1854, que manda 
« adoptar por las Autoridades todas las medi­
das que estimen conducentes para mantener la 
alegría y serenidad en el ánimo de los habitan­
te^, evitando todo lo que pueda afectarles melan­
cólicamente, y cuidando ¡»r consiguiente de que 
los auxilios de nuestra santa Religión sean dis­
pensados á Ies enfermos de modo que no causen 
impresiones tristes y perjudiciales en los sanos, 
y de que el fallecimiento de los fieles no dé mo­
tivo á ocupar su imaginación con ideas lúgubres, 
á cujo fin prohibirán las referidas Autoridades 
el uso de las campanas con tales motivos, mien­
tras se padeciere la enfermedad epidémica; «

Permitir el uso modei'ado de las diversiones 
públicas y privadas, la libre comunicación de los 
vecinos entre sí y el tránsito ordinario por las 
calles, la concurrencia á todos los parajes que 
no fueren mal sanos y donde no hubiese peligro 
de enfermar, la venta diaria de los comestibles 
y demás efectos en todas las plazas como antes, 
estableciendo mas bien un mavor número de
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puestos ó mercados que en tiempo ordinario, Ía 
venta diaria de ropas, calzado, etc. e te ., en las 
tiendas, que se tendrán abiertas como de costum­
bre, igualmente que los talleres de los artesanos, 
las fábricas y manufacturas, las iglesias y tea­
tros, los casinos y cafés, etc. etc., vigilando so­
lamente que se cumplan con mas exactitud las 
leyes y reglas de una buena policía sanitaria; 
lodo, en una palabra, como si en la población 
reinase la enfermedad del tifo ó cualquiera otra 
epidémica ;

Regularizar cuanto fuere posible en cuanto á 
las horas, la duración , el local, etc., las diversio­
nes, entre ellas las teatrales, que han de permitir­
se mas bien cómicas que trágicas ; mas bien pro­
pias para infundir una moderada alegría y una 
suave distraccióná los espectadores, que no capa­
ces de agitar y conmover peligrosamente el áni­
mo de los mismos, además de iátigar con igual pe­
ligro á los actores ; procurando también que todas 
las otras diversiones sean tales que sirvan para 
mantener alegres, tranquilos y serenos á los con­
currentes, distrayéndolos útilmente de las tristes 
V nocivas ideas que inspira con sobrado motivo 
el miedo de la epidemia ;

Dejar de publicar en los periódicos, ni en otra 
parte alguna, las vicisitudes de la epidemia ó el 
estado de los enfermos y muertos diariamente del 
cólera , cuya noticia solo servirla mucho para 
mantener los ánimos en una inquietud y alarma 
muy perjudiciales, debiéndosela reservar parasi
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las Autoridades que podrán utilizarla después do 
la opidenña.

Medidas para la curación del cólera.
Para este objeto las Autoridades procurarán:
Aumentar o mejorar la hospitalidad domici­

liaria donde ya estuviere establecida, ó establecer­
la cuanto fuere posible donde aun no la hubiere, 
por ser siempre mas ventajosa que la pública, 
para socorrer á los pobres en sus casas proveyén­
doles de médico, medicinas, caldo, ropa, cam a, 
asistencia, en una palabra, de todos los recursos 
necesarios para curarse de su enfermedad, de cu­
yos recursos mas ó menos careciesen ;

Combinar la hospitalidad domiciliaria con la 
pública, donde ambas existieren, haciendo sola­
mente albergar en los hospitales á los pobres 
transeúntes, ó forasteros, ó que de ningún modo 
pudiesen pasar la enfermedad en sus casas ;

Tener preparadas en los hospitales generales 
algunas salas para los coléricos, y mejor si es 
posible, establecer hospitales pequeños en dife­
rentes barrios y para pocos enfermos, que así po­
drán ser trasladados á ellos con mayor prontitud 
y recibir de consiguiente con la misma los auxi­
lios de lá medicina ;

Disponer ó vigilar que en el pueblo haya el 
conveniente surtido de medicinas, con todos los 
demás auxilios que en el concepto de los faculta­
tivos del mismo se pueden necesitar mas ó menos 
para la curación del cólera ;
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Arreglar el servicio de los médicos, de los 

comisarios y agentes de policía, de los practican­
tes y enfermeros ó enfermeras, y de todas las per­
sonas que hayan de intervenir en la conducción 
de ios enfermos á los hospitales y en el enterra­
miento de los’muertos.

En fin , las Autoridades deberán :
Instruir con tiempo al pueblo en los medios 

de preservación y en los primeros auxilios que de­
ben emplearse contra el m al, haciendo circular 
con profusión, y aun gratùitamente, entre todas 
las clases del pueblo ¡nsíruccwnes claras y sen­
cillas como la presente, destinada desde un prin­
cipio con sumo provecho al uso de todas las fa­
milias y personas, para que supiesen precaver la 
invasión del cólera y curarse de sus primeros ata­

q u e s  siempre-peligrosos y sobrevenidos antes de 
poder recibir los auxilios de un facultativo;

Dirigir al pueblo de cuando en cuando, y en 
lenguaje el mas claro é inteligible, los avisos, los 
consejos y las exhortaciones mas convenientes y 
saludables acerca de lo que debe evitar, temer y 
practicar en los diferentes tiempos de la epide­
mia y según las novedades que vayan ocurriendo 
durante la misma;

Continuar y hacer continuar por algún tiem- 
jx), después de terminada la epidemia , los me­
dios adoptados basta entonces para la purificación 
del aire y la limpieza de las casas y personas, que 
serán también los mejores medios de expurgo y 
saneamiento del pueblo ;
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Nombrar, especialmente en los pueblos gran­

des, para ser auxiliadas en sus tan vastas como 
minuciosas incumbencias durante una grave epi­
demia, una Junta de sanidad en cada parroquia 
ó barrio, que podrá componerse de un médico, 
un regidor, un eclesiástico y algunos otros veci­
nos honrados, y ser mas d menos numerosa se­
gún la mayor ó menor extensión de la parroquia 
ó barrio ; cuya Ju n ta , unida ó dividida en comi­
siones , vigile en nombre y con facultades de la 
Autoridad, y cumpla los varios encargos que he­
mos indicado á esta en la presente Instrucción y 
que la misma Autoridad general ó particularmen­
te le delegare.

Las Autoridades militares podrán tomar muy 
útilmente las medidas siguientes : ■

Disminuir la ñitiga de los soldados que si 
b ande  hacer el ejercicio, no deberán salir del 
cuartel sino después de salido el sol, dispensán­
doles de hacerlo en los dias fríos y húmedos, no 
menos que en los muy calurosos, y no dejándose­
lo hacer en parajes bajos, húmedos, sombríos y 
expuestos á las emanaciones nocivas de un aire 
impuro é infectado de cualquier mudo que fuere, 
ni en parajes muy frios en el invierno ó muy ca­
lurosos en el verano, en cuya estación evitarán 
los ardores del sol, cuando en la del invierno las 
horas de sol serán generalmente las mas aco­
modadas ;

Hacer ventilar y barrer bien las cuadras cíe
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los soldados cuando estos hubieren salido del 
cuartel;

Hacer tomar á los soldados una sopa antes 
de salir jwr la mañana, siendo útil que no sal­
gan en ayunas, y comer con la mayoi' regulari­
dad posible á las horas acostumbradas;

Vi-^ilar cuidadosamente la calidad de !{» ali­
mentos y bebidas, mejorando la alimentación de 
los soldados cuanto se pudiere;

Hacer cerrar las puertas de los cuarteles al 
|)onCTse el sol, no dejando salir de ellíK después 
con ningún pretexto;

Aumentar la ventilación y la limpieza de 1(b  
cuarteles en todas sus partes, atendiendo parti­
cularmente á las letrinas, meaderos, vertederos, 
alcantarillas, etc., y haciendo practicar con es­
mero en los cuarteles cuanto quepa lo que se ha 
dicho en esta instrucción respecto de la pureza 
del aim y limpieza de las casas y personas para 
los particidares;

Procurar á los soldados el conveniente abrigo 
según las estaciones, y facilitándoles que puedan 
mudai-se {jTonto la ro\)& y calzado si se mojaren;

Velar severamente la conducta de los solda­
dos , haciéndoles guardar una mas estrecha dis­
ciplina, y j)TOCurando cuanto se pudieitíque no 
cometan excesos de ninguna especie y lleven una 
vida tranquila y sosegadi);

'SosteiMirde todos modos, con el ejemplo y 
jx^i-suasiuii, ía energía moral de los soldados (^ra 
(pie uo se dejen dominar del miedo, del tedio y



—  72 —
la tristeza que tanto predisponen á contraer el 
cólera;

Tener de prevención en cada cuartel todas 
las cosas necesarias para administrar los prime­
ros auxilios a los coléricos;

Hacer en fin conducir prontamente los colé­
ricos al hospital, si no hubiesen de pasar su do­
lencia en la enfermería del mismo cuartel.

Concluiré con las siguientes palabras del ex­
celente informe de ¡a Comisión faculiaiiva 
enviada por el Gobierno español á observar 
el cólera-morbo en países extranjeros, publi­
cado en Í8 5 4 ; palabras que recomendamos á la 
mas seria atención de todas las clases del pueblo 
y de las Autoridades, porque aun hoy dia contie­
nen la mejor doctrina para la mas cierta y segu­
ra preservación dcl cólera, y confirman la que 

•hemos inculcado tanto en esta instrucción po­
pular:

«Los dos únicos hechos consoladores que su­
ministra el estudio de esta epidemia del cólera 
son: que pocas veces se declara el mal sin algu­
nos anuncios, y muy raras sin ser efecto de la 
inobservancia de los preceptos higiénicos...

«Es bien sabido que en París , á pesar de no 
haberse aislado ningún estíddecimiento publico, 
los grandes colegios, los seminarios, las escuelas 
especiales, las comunidades religiosas y las cor­
poraciones de todas ciases, cuyos individuos vi-
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vían reuiiiOos, apenas han sufrido del cólera. So- 
inejante inmunidad no ha podido atrihuirse sino 
á la vida arreglada, uniforme, ocupada y sobria 
que en estas casas se seguía...

»Hay desgraciadamente algunos casos en que 
!a enfermedad sobreviene de proiito y sin predis­
posición ni causa alguna conocida; mas estos 
son raros y solo constituyen las excepciones de 
una regla muy constante.

»La observancia pues de los preceptos higié­
nicos, siendo el único preservativo conocido del 
cólera, constituye la verdadera y sólida base de 
las medidas sanitarias que pueden oponerse al 
desarrollo y propagación del mal.»

Además he creído que*.puede ser muy útil 
liasta á los médicos el poner aquí (en una Ins - 
/ri/ccíoíi destinada á mucha y fácil pulilicidad) el 
método curativo que los autores del expresado 
informe propusieron como el mas conveniente 
y sencillo , dividiéndolo según los períodos de la 
enfermedad.

uPi'imer período ó pródromos. Al descri­
bir el curso dei cólera comprendimos bajo el nom­
bre de primer período lo que se ha llamado cole­
rina y los pródromos del verdadero cólera. La 
colerina comienza muchas veces por una ligera 
laxitud de miembros, insomnio, pesadez de ca­
beza, indolencia, falta de apetito y algo de es­
treñimiento: esto no es mas que una leve indis-
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jxísiciün, contra la que en otras circunstancias 
ni aun se emplearían las precauciones higiénicas 
generales; pero que cuando reina la epidemia co- 
lefiea, no debe despreciare de ninguna manera. 
El sugeto no tiene aun el cólera; mas las causas 
que I(i producen han inducido ya en su economía 
un tt'astorno evidente, y de esta indisposición al 
ataque mas violento solo hay un paso. Muchos 
han seguido entregadas á sus ocupaciones y gé­
nero de vida ordinaiáos, á pesar de sentir aque­
lla incomodidad; pero nos parece que es mas pru­
dente el guardar con algún esmero ios preceptos 
higiénicos. Entre estos, son entonces los mas in­
teresantes el preservarse del frió y de la hume­
dad, comérmenos de lo acostumlarado, redu­
ciéndose al uso de la sopa, de las earnes asadas 
y de un poco de v ino ,si el sugeto lo bebe habi­
tualmente, y el tomar por noche y dia una taza 
de té no muy cargado. El agua de Suitz, ó cual­
quiera otra gaseosa carbónica, sola ó mezclada 
con un poco de vino, es preferible al agua pura. 
Con tan sencillas precauciones se disipa por lo 
común la indisposición referida.

Cuando, á los síntomas de que hemos hecho 
mención se agregan la ansiedad y ardor epigás­
tricos, los borboriginí», las náuseas, la peque­
nez y debilidad del pulso, y sobre todo la diar­
rea , el sugeto se halla ya atacado de la cole­
rina , es decir, del primer grado, ó sean los 
jiródromos del cólera. Semejante estado merece 
toda nuestra atención, puci- en tales circunstan-
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elas es cuando los esfuerzos del arte son realmente 
eficaces y logran muchas veces detener el curso 
de la enfermedad.

Para combatir estos síntomas debe el enfer­
mo quedarse en cama , guardar dieta absoluta y 
no beber, si tuviese mucha sed , mas que el 
agua de arroz dulcificada, tria y en cortas can­
tidades.

Si hay motivos para atribuir el ataque á 
excesos en el régimen, si el estado de la len­
gua es decididamente saburroso , y el enfermo 
se queja de peso en el estómago y de cefalalgia 
suborbitaria, la ipecacuanba en polvo á dosis 
vomitiva, logra mucha veces disipar todos los 
síntomas. Si el sugeto es joven, robusto, ple­
tòrico , y no se baila en las circunstancias re­
feridas, puede hacérsele una sangría del bra­
zo, de ocho á diez onzas, con bastantes espe­
ranzas de buen éxito.

Cuando no hay mas síntoma de colerina 
que una abundante diarrea, ó las incomodida­
des referidas son muy leves, las lavativas con 
una libra del cocimiento de simiente de lino, 
solución de almidón ó agua de arroz, y diez o 
doce gotas de láudano líquido de Sydenham, bas­
tan muchas veces para cortarla. Este remedio 
puede tener lugar juntamente con la sangría, 
y antes ó después de la ipecacuanba , y aun 
repetirse, así como el emético, una ó dos ve­
ces. Si la diarrea fuese acompañada de sín­
tomas evidentes de irritación de la mucosa
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gaslro-intestinal, cosa que sucede muy rara vez, 
se debe hacer una buena aplicación de sangui­
juelas al ano , antes de usar las lavativas con 
láudano.

En los casos en que una supresión de tras­
piración haya precedido inmediata mente al ata­
que , los baños de vapor tomados en la misma 
cama pueden ser muy convenientes, y el uso de 
estos no es incompatible con el de la sangría 
y las lavativas. Generalmente bastan entonces 
para auxiliar la acción de los remedios inter­
nos, el abrigo, las friegas secas ó con mistu­
ras excitantes, y la aplicación al vientre de un 
sinapismo hecho con mostaza y vinagre.

Período álgido. Le consideraremos tam­
bién como dividido en dos partes, para expo­
ner con mas claridad su curación. Los vómitos, 
los calambres, lá supresión de oi-ina , la sed, la 
pequenez y concentración del pulso, la descom­
posición de las facciones, y el frió que comienza á 
percibirse en los miembros, son los síntomas que 
indican que el mal sigue su curso y ha entrado 
ya en su segundo período. Entonces es necesario 
obrar prontamente y con energía , porque aun 
puede haber esperanzas de salvar al enfermo. Los 
medios aconsejados para combatir los pródromos 
son aplicables á este grado del cólera, si aquel 
período fué tan corto que no dio lugar á que se 
empleasen, ó el enfermo despreció los primeros 
síntomas, como sucede varias veces. Insístase en 
el (|ue se crea mejor indicado entre los propuestos,
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atendiendo sTcmpre á las circunstancias indivi­
duales.

Cálmese la sed del enfermo con ()equerios sor­
bos de agua de nieve ó pedacitos de hielo del ta­
maño de una nuez, y repelidos cada diez ó quin­
ce minutos. Esta es la ocasión de redoblar los 
esfuerzos dirigidos á animar la circulación capi­
lar en la piel. Cas friegas en los miembros , pri­
mero secas y después con el jaboncillo amoniacal, 
envolviéndolos en seguida en grandes sinapismos 
bien calientes de sola mostaza y vinagre, son uno 
de los mas eficaces medios de que puede echarse 
mano. La aplicación de una larga tira de emplas­
to de cantáridas á lo largo del espinazo, favorece 
notablemente la acción de los demás auxilios te­
rapéuticos.

Si el mal continúa su curso, y se declara en­
teramente el período álgido, sobreviniendo la de­
bilidad ó falta absoluta del pulso, la extraordi­
naria (descomposición de la fisonomía, la cianosis 
(5 color azulado de los miembros y de la cara. el 
frió glacial de las extremidades, del rostro y de 
la lengua, la ronqueea v ías  fuertes contraccio­
nes espasmodicas de los músculos, el cólera ha 
lli’gado ya al temible grado del que se salvan tw- 
cos enfermos. En tan peligrosa situación es cuan­
do los médicos de todos los paises echaron mano 
de arriesgados medios curativos; pero de que no 
se ha obtenido desgraciadamente gran provecho. 
Nosotros nos limitaremos á aconsejar que se insis­
ta (íon toda energía en la estimulación externa.
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repitiendo las fricciones excitantes y las aplicacio­
nes de sinapismos activos; que se irrite vivamen­
te la piel del dorso ; que se adminisli e mas á me­
nudo á los enfermos el agua de nieve y los pe­
dazos de hielo, pero aquella siempre á sorbos y 
este en pequeños pedazos; que se echen lavativas 
de agua y vinagre frías, y que se mantenga al 
enfermo muy abrigado.

Cuando la economía, ayudada de tan senci­
llos, pero enérgicas auxilios, logra salir dei gra­
vísimo estado referido, renacen naturalmente las 
esperanzas de curación ; mas debe tenerse pre­
sente que muchas veces mudando el mal de ca­
rácter no pierde nada de su gravedad y peligro.

Período de reacción. Si esta es moderada, 
nada debe hacerse que pueda |)erturbar los es­
fuerzos saludables de la naturaleza. La enferme­
dad ha venido entonces al estado á que quería­
mos traerla, y es menester que evitemos el pro­
ceder con precipitación, pai*a no exponernos á 
destruir nuestra propia obra.

La reacción irregular, que ha recibido los 
nombres de comatosa, soporosa, atáxica, tifoi­
dea, etc., debe combatirse principalmente con las 
evacuaciones sanguíneas generales y locales, las 
aplicaciones de fomentos fríos á la cabeza, las 
bebidas mucilaginosas, las refrigerantes, como 
la limonada vegetal y el agua carbónica, las la­
vativas emolientes, y los vejigatorios en la nuca, 
brazos y piernas. Para dirigir con acierto el uso 
(le todos estos remedios, y con particularidad las
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evacuaciones sanguíneas, deben tenerse presen­
tes las circunstancias inclividuaies, de que es casi 
necesario prescindir en el período anterior.

La reacción violenta ó congestiva, que va 
acompañada de síntomas de inflamación en uno ó 
varios órganos, reclama un tratamiento antiflo­
gístico rigoroso, cual se emplearía para combatir 
estas flegmasías, si proviniesen de cualqificra 
otra causa. Entonces es cuando las aplicaciones de 
sanguijuelas al epigastrio, al ano, detrás de las 
orejas ó sobre las clavículas, según el sitio cu 
que se presente la congestión , se muestran 
sumamente útiles y es preciso repetirlas sin 
miedo.

Debe ponerse el mayor cuidado en observar 
las crisis que terminan este período, para no 
perturbar la marcha de la naturaleza cuando 
aquellas son favorables.

Independientemente del plan curativo gene­
ral que acabamos de indicar, es indispensable 
muchas veces combatir aisladamente, por de­
cirlo así, ciertos síntomas predominantes. Nos­
otros no creemos que durante los dos prime­
ros períodos del mal se deba oponer á cada 
síntoma un remedio, como han hecho algunos; 
pero es indudable que en la reacción sobresalen 
frecuentemente algunos fenómenos morbosos 
que es preciso atacar con medios especiales.

La diarrea es entie astos el mas constante 
y fatal. Contra ella se han usado infinitos reme­
dios, tales como la ratanhin, el colombo, las
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soluciones amiláceas, el opio , los calomelanos, 
las aplicaciones de sanguijuelas al ano, etc. etc. 
De todo esto lo mejor nos parece las sangui­
juelas , y después las lavativas ligeramente 
laudanizadas, cuando la diarrea es disentérica 
y hay señales de ílcgiiiasia de la membrana mu • 
cosa intestinal, y los calomelanos en cortas dosis 
si las cámaras son decididamente coléricas.

Contra los vómitos y la cardialgía pertina­
ces en esta época, no hay mejores remedios que 
el hielo alternatlo con la cerveza, ó un agua muy 
cargada de ácido carbónico.

Los calambres, que tan cruelmente atormen­
tan á varios enfermos, han sido combatidos con 
la sangría, los baños calientes, diversas prepa­
raciones del opio al interior, el subnilrato de bis­
muto, embrocaciones anodinas, cataplasmas emo­
lientes y con láudano, fricciones liechas con la 
esencia de trementina y el éter acético, la liga­
dura circular de los miembros , etc. etc. IXos- 
otros preferiremos siempre los remedios que , co­
mo la sangría y los excitantes cutáneos, alivien 
los calambres y satisfagan al mismo tiempo las 
indicaciones generales de la enfermedad.

La desaparición sucesiva de los síntomas del 
período de reacción conduce á los enfermos mas 
ó menos rápidamente á la convalecencia.

Esta es por lo común larga, penosa, y sobre 
lodo expuesta á recaídas. Habiendo sufrido el sis­
tema nervioso un sacudimiento tan extraordinario, 
la hrmatnsis una alteración tan profunda.y las fun-
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clones digestivas un desói’den tan violento, ¿ qué 
extraño es que la economía tarde en volver á re­
cobrar su equilibrio regular ?

La permanencia de cualquiera de los sínto­
mas propios del último período nos indica la ne- 
casidad de insistir en los medios con que le com­
batimos, atendiendo siempre al estado del sugeto.

La alimentación exige las mas minuciosas 
precauciones. Una sopa dada antes de tiempo ha 
bastado para repi'oducir todas los síntomas. Los 
coléricos recobran prontamente el apetito, y he 
aquí el mayor peligro de la convalecencia. Con­
cédaseles alimento luego que lleguen á desearlo; 
pero empiécese ^wr un caldo ligero cada seis ho­
ras, al que podrá añadirse eu el dia siguiente 
una miga de pan ó un poco de sémola ó de a r­
roz, y pásese después al uso de las carnes, em­
pezando [X)r las de pluma. El vino en pequeña 
cantidad podrá ayudar á la digestion en las per­
sonas que lo beben habitualmente; pero es me­
nester observar con cuidado sus primeros efectos.

Una de las incomodidades mas frecuentes en 
la convalecencia del colera es el estreñimiento de 
vientre. Es menester guardarse bien de adminis­
trai' purgantes p.ara combatirle, porque una diar- 
liea en este estado reproduce todos los síntomas. 
Las medias lavativas de cocimiento emoliente, ó 
un cortadillo de agua de Seitz bebido en ayunas, 
liastarán para mover el vientre en la mayor par­
le de los casos.

Debe sustraerse en lo posibl« al convalecieii-
6
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te (3c la accioD de las akernativas atmosféricas, 
aconsejarle el reposo del cuerpo y del espíritu, 
jimlamente con todas las demás precauciones hi­
giénicas que son comunes á la convalecencia de 
todas las eurei'nicdades agudas.

Tal es el sencillo plan curativo que la ob­
servación imparcial de los hechos nos permite 
aconsejar..»



ADYKRTENCiAS.
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1/*

La sustancia de arroz no se !ia de confun­
dir con el agua del mismo arroz. Esta , que 
suele llamarse liorcliata, se podrá hacer bien po­
niendo una onza de arroz á remojo en agua 
de fuente por un par de horas. Despu(» se sa­
cará del agua y se machacará en un mortero 
hasta formar una pasta, con la que se mezcla­
rá el azúcar necesario , y á la que en seguida 
se le irá añadiendo poco á poco el agua , bas­
tando comunmente un par de vasos regulares de 
esta, por una onza de arroz, y colándose des­
pués por un lienzo claro.

La sustancia de arroz se preparará hacien­
do hervir una onza de arroz en cuatro vasos re­
gulares de agua liasLa que esta se reduzca á ti'cs 
cuartas partes, ó á la mitad si se quiere mas 
espesa. Entonces se retirará de la lumbre y se 
pasará por un coladero de hoja de la ta , cuyos 
agujeros no sean demasiado pequeños, se deja­
rá en una olla vidriada nueva á enfriar, y lue­
go de frió podrá ponerse en una botella. El lí- 
(juido que resulta es algo espeso y gelatinoso, y 
a! tiempo de darlo al enfermo se le podrá poner 
un poco del jarabe de goma. Conviene que ni la 
sustancia ni el agua de arroz se guarden de un 
dia para oti'o.



C) a

Las lavativas do almidón se prepararán mez­
clando muy poco á poco media onza de almidón 
en dos vasos regulares de agua, y cuando este 
bien desleído todo el almidón, se jwndi-á la olia 
á la lumbre revolviendo con una cuchara de ma­
dera el líquido basta que tome el punto que se 
le suele da?’ para almidonar la ropa. En este 
estado se sacará de la lumbre, y dejándolo en- 
íriar basta que se quede tibio, quedará á punto 
de poderse usar. Una jicara ó á lo mas dos de 
esta agua de almidón bastarán para una lavati­
va , que generalmente debe ser pequeña.

- 8 4 -
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